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Aquel 2 de M oyo...
”— iSe ha ecabado. Oabriel? Ya no 

ae oytn  tírcs. ¿Ha concluido tcdo? 
¿Quién ha vencido?

Un cañonazo resonó, cstremccLeudo 
la caso, A Inés cayósele el vaáo de 
las roaiK», y en el mismo instauic en* 
tró don Celestino, que obser\'fiba la 
lucha desde otra habitación de la 
casa.

— íÊ  la snullerla írancesa!~«Tita> 
ba—. Ahora es ella. Trcoi más de 
doce oiñones. Van a hacer polvo a 
nuestros valientes paisanos.

—Lot íranceses son innumerables 
—ccnClnua— . Vienen cientos de mlies. 
En cambir. los nuestros son menos 
cada vez. Muehoa hen muenn ya. 

i ¿Podrán reslsur los que quedan? 
lObf, Gabriel, y usted, caballero, 
qtiicnquiera que sea. aunque pre umo 
será español, ¿están ustedes ca paz 
con su o<mc!enca. mientras ntH.*stros 

1 hermanos pelean abajo per la patria? 
f Hijos imo>, ánimo; k>s Íranceíe*. van 

a atacar por tercera ves. ¿No veis có­
mo se aperciben los nuestros pora re­
sistir con tantc brio como ante:>? ¿No 
olí los trlios de los que han sobrevi­
vido al último ermbote? ¿No oís las 
voces de esa ncble Juventtid?

Mirad aquella* m u l o r e s  que 
con sus brazos desnodazados empu­
jan uno de n u e s t r o s  cañones 
hasta embocarle «n calle. Mirad 
aqtiel montón de cadáveres, dc¿ cual 
scle una mano increpando cen terri­
ble gesto a  los enemigos. Parece que 
hasta los muertos hablan, lanzando 
de 81» bocas exclamaciones lurtosas... 
lOnt,»c  tiemblo, sostenedme; no. de­
jadme tomar un fudl; lo tomaré 
yo. Gabriel, ocballero, y tú Munblén, 
Inés, vamos todos a la calle. & U ca­
lle. ¿Oís? Aquí llegan las vociícra- 
ccHics de les franceses. Su artñierla 
avanas. jAh, perrenf, todavia ¿onr.os 
uüclentcs, ounque pocos. ¿Queréis 
ote suelo? Pues ahí está, ahí está, 
lentro de ¿sos cañenes. lo que queréis, 
‘.r̂ r-íaps. jAhf Aquellos hombres que 
laclan luop;- desde la tapia han pe- 
.ecldo todos. N© Imperta, cada muer­
to no f^lO oc más sino que un fusil 
rambla de mono, porque antes de que 
pierdc-.d calor de 1:* dedos heridat 
que lo sueltan otros lo agarran ,  Mi- 
rad: el oficial que los manda parece 
sontrariado; mira hatáa. el ínterlcr 
del Parque y se lleva la mano a la 
cabeza con ademán de desesperáoste. 
Eb que k s  faltan balas, le-, fe lu  me­
tralla. Pero ahora sale «1 otro gou 
ce«a ' de piedras de chispa. Cargan 
con ellas, hacen fuego... ¡Oh!, que 
vengan, que vengan ahora. ¡Misera- 
bles! Erpafta tiene todas las piedras en 
sus call^ para acabar con vosotro»..
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C P f T O R I A L
L.I gircrra actual—-nueva guerru 

de la indeptndcncio—noM ha lleva- 
do a  la historia citra fech» memora­
ble: « de noviembre.

Han tranticurrido In» (Huh y los 
meses, y han transcurrido don afloa; 
pero «obre el |mlvo que. ha dejado 
d  fruifor de la lucha y ítobre la nie­
bla que ha Ido tejiendo cae Cftpaclo 
de tiempo, surge triunfante eHta fe­
cha tnatnvrable cnai una poderosa 
antorcha de ejemplos y de cnsi-fian- 
zas.

Lhh grundch trunsformacioocs de 
'oN pueblos huii ido precedidOK dem- 
prc- de exiierlenciaM dolorosae y de 
feoh'is Hmarga.s. Madrid, siempre 
heroico Madrid, ha sumado dos he- 
choj» Inqierccederos, que marcan con 
truzoN fuertes c| espirthi indomable 
dpi pueblo eapafld!.

En tiuesira actuad KiKvrra de In- 
di'{)eiideiicia tciüa quo surgir, con 
el heroisnu) de: pu.blo, un hecho 
que KlmboiizHse. pura los generacio­
nes futuras, la guliardiu do España 
ante la» apetcncifiR de garras ex­
tranjeras. N’ut*«tros ubifi'loa ponían 
en d  DOS DE MAYO todo el roüe- 
vo simbólico de aquella guerra fren­
te a la InvuRlón napoleónica. Nos- 
<Hros diis'inoH a iiucntros descen­
dientes que el SIETE DE NOVIEM­
BRE marcó e] rumbo seguro de 
nu-'stro pueb'o fronte a la invasión 
de Hitler y  Mttssoluii. Diremos tuni- 
bién que la sangre de aqucHos mi- 
tlrianos^cvncia pura de {»  razn— 
nos ha liupulsoiio fuertemente en 
posteriores horas amarga*.

Cuando los momentos sean dilicl- 
les. vohantos la vista atrús y re. 
conlcmoa aquellas lnsupcrab>« ho­
ra* amurgoti. Cuando hoya que in­
vocar el nuintonimiento de una uni­
dad de hierro, nñremos al 7 de no­
viembre. Rntcnces se firmó la unl- 
dad^^on sangre vertida—entre to­
dos los que anhelahim la libertad y 
la independencia de España. Crian­
do hayn que derroehar heroísmo pa- 
.ni salvar la Patria, %‘eomos en el 
heroísmo de! 7 do iioslenibre la me­
jor muestra para ejecutarle.

.Aquellos horas diíict'ea, nqmdla 
fuerte unidad y aqw l desmedido he­
roísmo. hicieron posible la def<‘iua 
de Madrid. Esos mixnuis enseñanzas 
sc<n la* que hcn>os de sacar para In 
derrota total de ‘os ntcrccnarlos ex­
tranjeros.

Veamos que la historia se rt'pite. 
El Dos de Mayo simboliza la guerra 
de 1808 con la derrota de Napoleón 
y sus pjérottos: el 7 de noviembre 
ha de rcpre«entar ¡tara las nur%-aK 
genoracionea la antorcha poderosa 
que alumbró nuestro canoánc de lu­
cha hoy y de victoria mañana.

Ayuntamiento de Madrid



SUPF.tACION

TRABAJO CONSTANTE
Por «1 no fueran bastante ^  orten* 

taciooee que diarúunente rectb.mos áe 
nuestro orgmnlsro superlcv^ por si en. 
oontrásemcs oaiencia óo niaicriales de 
trabajo en loa que de manera peri6> 
dica llegan aJ Comisarlado, material 
todo ¿1 rioo en expericnoias, palpitan* 
te de actualidad y concreto para la 
prtmta asUnUación de los oeeniaarlos 
de ioda« las categorías, existe, prefe* 
rentcni o ) '  «n  nuestra labor ootldia* 
na, Un * vto que, si en los primeros 
morue' de su divulgación ofrecía 
las a tes pirantías para a  e* 
rar n. • victocia, hojr recob-u >10- 
tualldao palpitante y debe figurar 
ob)lgatoriamen:e en nuestras acUvl- 

■ dades. como forjadores de uno cmi- 
rienda de sacrificio ;  de abnegación 
en los soldadCB y de una moral que 
sea la  tóirlca predemiaante para te­
rcer la seguridad de tin Ejército po. 
ttenu*. conocedor hasta la  sac'edad de 

_  nt* oóndiclODea de nuestra lucha. Este 
■'"‘“lloeinM'nU) a que hago mención no 

p u e j^ -fiff 'd lrftd L^  la  declaración de 
ios fines de guerrt, ‘ ‘ ’̂l Gobierno de 
Unión Nacional

£8 NECE8AEIO PROPAÍÍAR IN«*-
TENSAMENTE NUESTRO? F**
NES DE GtiEBRA A LA 

LNVADIDA

Cuando en la zona invadida se co­
noció por loe hombrea que querían 
llevar a España al precipicio la oe* 
terminación, para no dejar lugar a 
dudas, de nucet.ro Oobiemo, fué tal 
el revuelo que levantó que no pasa 
dia sin qUe en algunos de los pueblos 
del otro lado surjan incidentes y  s« 
manifieste e l descontento etitre todas 
aquellas personas que en e l transcur­
so de la lucha han visto perfectamen. 
:e claro quiénes son los que desean 
.'ngrandecer a Bq>aña y  quiénes los 
que intenuo entregorla maniatada a 
A  voracidad extranjera.

Sabíamos, desdo hace mucho tlem* 
po. qué es lo  que Espafia <kfendia 
oen ¿ s  armas en la  mono; pero por 
d  la  duda hubiera preirdido entre los 
timoratos y  los que no son capaces 
de ofrendar por la  tterra en que na­
cieron k »  mayores esfuerxcs a fin de 
librarla reñidamente de una tragedia 
tan CQiantosa, ahí queden plasmados 
esos trece puntos do nuestro Gobier­
no. que no podrin  ser discutidct» por 
.a a ^ , boscAndole intenciones distin­
tas a las expuestas, si el juicio critico 
se hace con la  alteza de mima que 
corresponde a  un buen espafiol.

N o han pedido recatarse los dignos 
hijos de España que bajo un régimen 
de opresión y  de tiranía se encuen­
tran en la  otra zona, mostrando en 
.casiones propicias la  verdad de B:s- 
paña a aquellos que pegaban Tiuestra 
razón y  una le n id a d  adquirida en 
lea urnas mediante la  voiuntad de un 
pueblo. Han procurado estos herma­
nos nuestros a quienes se vigila aten­
tamente sus movimientos en la zona 
invadida divulgar loa epUcdtos dr 
nuestra Ixxdia y  prestigiar la  autori­
dad del Oobiemo, dispuesto a cum­
plir cuanto públicamente dice, pan» 
que haya una diferencia en sa pro­
ceder y  en los instintos bastardo.-; que 
muestran ep  su osadía los jefe& ex- 
tranjeres.

Pero ¿acaso no es en nuestras filas 
donde uno y otro día hay que leer, 
comentar y  aclarar el alcance y  la 
^Ignificactón que tiene la  declaración 
de los fines ^  guerra del Gobierno 
de la  ReptÜiUca?

En efecto, es en nuestras filas don­
de nO puede perderse ni -un minuto 
para que este traljajo see una reali­
dad por tu esclarecimiento y  por la 
oonsecuenda en realizarlo. Es preciso 
que este documento no pierda actua­
lidad en ningún instante; es necesa­
rio que en todas las unidades se re. 
pita e l caso de la  306 Brigada, en la 
que algunos ocmlaarlos han llegado a

saber de memoria ios trece puntos de 
esta declaración.

Pero sin suspicacias, porque no pue. 
de preienderse el qoe se aprenda de 
memoria up trabajo para que no se 
convierta más tarde ea un hecho prfic. 
lioo. cuyos rcsultEMlos vayap obser­
vándose a través de los portes. Se 
aprenden este texto, pero olvidan 
que no consiste en aprenderlo, sino 
en haberlo comprendido y  explicado 
constantemente. Y  esto es tarea fun­
damental para todcs los comisarios, 
puesto que asimilado e l trabajo y  re­
tenido en  la  memoria para cualquier 
momento, el examen de uno de sus 
puntos puede mostrar, a tra v ^  de los 
dios, un balance pcsitlvo, asegurando 
que «n  unidades nuestras no queda 
un -^olo soldado sin conocer, si queréis 
machacoocmente, cuál es e l signifi­
cado dol documento histórico de nuca, 
tro Ooblcnio.

De esta forma evitaremos, de una 
vez para aiempre, que puedan produ­
cirse incomprensiones sobre e l punto 
8 y 13. que son. en definitiva, u  sen­
timiento de un pueblo como e l nues­
tro, en lo qua se refiere a l punto 13. 
y el r e ^ : o  de Un Gobierno democrá­

Por M . PINERA
Comisario Inspector del Cuerpo

rant:s¿)do e l patrimonio famlUnr, se 
hace preciso que por los comisarlos 
de todde las categorías, loe unos des­
de sU puesto comprobando que e l tra­
bajo se realiza y  corrigiendo cualquler 
desviación, y  les otros insistcniemen- 

aprovechando los monienros de 
descanso, lo» grupos de soldados en 
cualquier posición, en cualquier acti­
vidad, comenten claramente, pora que 
pueda eer comprendido por todos y 
cada uno de cUos, e incluso recogien­
do le opinión de criterios do la  pro­
pia fuerza, pora pulsar su compren­
sión. el 7 punto do la decraracion. Es - 
jKecico que al tncmiiorarse a nuestras 
filas a luchar por la  independencia 
de Esparta sepan que se encuentran 
aslstidoA por la autoridad de im  Es- 
:odo fuerte y  sepan también que 
ruando hoyamos conseguido la  victo­
ria Ecrán hijos predilectos de Efq>arta. 
que podrán seguir desenvolviendo sus 
actividades no rolamemc con la  vida 
misera que llevaron en otra época.

I J ^ C O M B A T I E H T K  DEL XX  CUERPO
A  contar de este númcro^dc S U PER A C IO N , establecemos la pre­

sente página de "Orie^UsCiÓn", en cuyas “ct l̂umnas han de insertarse 
los artículos <jue ^%rúen una misión orienta<k>ra para nuestros ci?m6fl- 
licntes en el especio poUtico-cuilurai.

Eh esta ídeciÓH va un apartado de crítica para todos los orlicuios 
que recibimos, y que, por no rcw«fV las condicionen convi-nicntes para 
su publicación, procedemos a su estudio, señalando sus imperfecciones 
y orientando debidamente a quienes los escriben. Queremos, ante todo, 
que nuestros colaboradores comprendan el verdadero significado de la 
critica e interpreten exactamente nuestro deseo de llevar a ellos una 
norma y una elevación de sus conocimientos sobre los momentos de 
nuestra guerra de Independencia, Asimismo, los combatientes que aún 
no se habían decidido a escribir, por carecer de consejos prácticos, ve­
rán, en ¡gc'cr'tica que se hace a lo.f demás, cuái es el sentido que deben 
llevar nuestros escritos y cómo ha de ser 'el lenguaje que conviene a 
nuestras ansias de independencia y a nuestros deseos de superación, en 
todos los aspectos de la vida actual.

Igualmente lleva esta página secciones para marear normas a los 
contisarios de las distintas unidades de nuestro Cuerpo de Ejército. Por 
esto, ellos han de sacar enyeñansas y llevar a su convencimiento una 
linea a seguir, encaminada a complementar los elementos que son ne­
cesarios para la victoria sobre las fuersas c.rfrtf«/Vr<M que invaden 
nuestro país

tico, que no coarta a  nadie su libertad 
de pensar cmho V  plazca, sometién­
dose a las leyes del Estado, en lo que 
se refiere ol pimto 6.

EL GOBIERNO DE UNION NA­
CIONAL DEFIENDE LOS DE­
RECHOS DE TODON LOS ES­
PAÑOLES QUE AMEN SU PA­

TRIA

No hay duda que pm* les necesi­
dades que la  guerra va imponiendo a 
través de la  lucha, se incorporan a 
nuestro Ejército gran contingente de 
soldados, pequeños industriales, pe- 
queilos propietarios, campesinos y una 
gran proporción de eleses mediana­
mente acomodadas. Para todos ellos 
es una garantía el documento progra- 
mádoo lanzado por nuestro Gobierno; 
pero por al allá, en le retaguardia, 
dcmde a veoea no puede haccr*e un 
trabajo do csúarecSmiento todo lo  in- 
teneo que las actuales circunstanclaz 
lemsDdan, po hubieron comprendido 
ú  respeto qu« nuestro Gobierno de­
clara, oen la eutorklad que puede ha­
cerlo Un Gobierno asistido por todos 
los organismos del país, en *u 7 pun­
to. en que cuida atentamente del des- 
arrcfilo de la  pequefta propiedad, ga-

lino que España, esplendorosa y fuer­
te en su reoenstrucción. les derá ma­
yores posibilidades a sus actividades, 
dn trabas de ningún género.

A  los que se Incorpcnan al Ejército, 
7uc por egoísmos mal comprandldos 
allá en el rincón dende pasaron los 
artos, egoirmos de los enem:go5 del 
pueblo, no les dieron posibilidades de 
aprender a leer para que oon una vl- 

más clara supieran, a  su manera, 
enfocar la  lucha de Esparta, los oo> 
misarios habrán de imponerse como 
caree eminente el darle cuantas fa ­
cilidades sean precisas para que vuel­
van a sus hogares con conocimientos 
superiores de lea que Crajercm a la 
lucha, y  de esta manera comprende­
rán en toda su magnitud el punto 10 
del dóciunento a que me estoy refi­
riendo. en que nuestro Oobiemo 
declara que ccrá su preocupeción el 
mejoramiento culiunU. fislco y  moral 
de la raza.

fie hace precito, oomisarios todos, 
que se expliquen con gran deienlmlen. 
to y con gran cariAo liks ventejoa que 
ha de reportar a  i.uejtra Patria el 
lisponer de hombres fuertes y vigo­
rosos, preparados culturalmente, que 
permltlrú presentamos al mundo en­
tero ooreo un pa's digno de admlre-

elón. Se preocupará e l Bvtado de que 
acabe pora siempre el especUculo bo­
chornoso que se da en infinidad de 
bogaros, en que se encuentra a nues­
tra Juvmtud enclenque y  raquítica, 
porque en una gran cantidad de artos 
n in^ín Gobierno se preoctipó del me- 
>cnun.«nlo de la raza; lo hora faci­
litando los medios precisos para su 
desarrollo y educación, creando al 
efecto las instrucciones neocsanas pe- 
ra que en un corto periodo artos 
nuestros hijos sean sanos y  robustos, 
como ccrnsecuencla de esta atención 
y preocupación censtante. acabará 
para siempre con la  iucultura, porque 
sí los anteriores regímenes ocultaban 
al ciudadano los medios oon que po­
dían capacitarse para ser conscientes 
de sti raqxmsabllidad, por miedo a  
4ue esta responsabilidad, senVda. ter­
minase c<Mi sus ultrajes, la  República 
desea bmnUes cultos que, sabiendo 
elegir e l camino de la  vids. reconoe>- 
oan perfectamente las ventujos im­
ponderable» de tm r<igime;) democrá- 
ileo.

f i i  por todos los comisanco e : bien 
comprendido su deber, si desde ahora, 
ron más entusiasmo y con más ener­
gías que antes, hacemos un trabajo 
fe  esclarecimiento entre to d i«  les 
combatientes, tened la  seguridad que 
loa soldados de nuestro campo senti­
rán por los soldedcs que se encuen­
tren en los filas invadidas el mismo 
cariño que por nuestra propm re­
taguardia y comprenderán e l deseo 
Que nos une a  todos de librar «  aque­
llos hermanos d « las garras de la In­
vasión. haciéndoles ver qtie luciuvn 
bajo el terror del crimen, de !a re­
presaba con la  fan^lia y  especulando 
sus verdugos con e l nombre de Bq>a- 
fia, que «ó lo  la  mvccan pora ultrajar­
la y  escarnecerla.

Levantad en nuestros soldados el 
deseo de luchar hoy oon más fuerza 
que ayer y  oon más decisión de ven­
cer, para acoiXar «1 plazo de kts bu- 
frimiernos y  ck las desdichas de to­
dos loe que combaten ai servicio de 
los exuanjeros. con cuya lucha solo 
satisfacen apetencias de naciones ex-

crafias. que. de haber trtuniAdo, los 
bubjeran sometido a  la  oclavitud.

EUoft hxúian pora el mvoso^ y nos­
otros luchasn<to para engran^cer a 
Elsporta, pora sentirnos más ,Cvpaño- 
«8, logrando su independencia aIxo- 
luta. parque nadie que denfra de su 
corazón lleve vivo « i  reeue*w  <*,■; 7b- 
pofla podrá negar su coneurao ' ^  
gigantesca obra qúr nos homo; Im­
puesto. Por esto, nuestra decisión de 
vencer ha de ser firme, con ía  reois- 
tenaa. oon la  oapocitocióo, coq el de­
seo constante de ruperarnos y  ha de 
MT n^i^^tra dcclxón también qne lier- 
manos nuestros que la  desdicha les 
retiene en «1 otro lado terminen de 
euipufiar las armas en contra de su 
propia familia.

Firmes todos en nuestros puestos, y 
todos los comisaricc seamos dignos del 
pape} que tenemos asignado, fortale­
ciendo nuestro Ejército, que cupone 
nuestro bienestar y la liberación rá­
pida de todos loe espaflole^ que se 
encuentran ert la zona invadida.

LOS MANDOS DEBEN * 
DESARROLLAR TO DA 
SU INICIATIVA
Vn cobo, un tcrgenio, tienen lo J »- 

ítbUidad de resolrer con éxtto •nuchat 
eitueciones. Diiran'e un exagur t<y> 
cebos y lot tarffoKtos tnbtn 
detenido m&Kif; indos los elementos dv 
que disponen, como tatnbi,\n el terre- ' 
no donde se opera. Sin dejar, ni ma­
cho menos, de cumpitr fetricsamente j  
¡as órdenes recibidas, hay siempre un ' 
amplio margen de poeibiltdadeg para 
llevar a feliz término el cumpiiniea- 
to del objetivo señaiado. Por eVo es 
necesario que los mandos medios dat- 
orroncn lu inidativa y m  cada caso 
riesuelvan el problema de la mejor 
muñera posible pora que las "pera- 
ciones resulten mds eficaces.

cofréciLcéo catr

i .  D.>«Ta aiijcolo me parece muy 
bueno y das detaUes laterraantef, de 
la riqueza nuestra, ambicionada por 
loM invasores, pero, de acuerdo con la 
escusex de espacioi, rosolta un ¿mmo 
largo para su publicación. Debías re­
ducirlo. enriándolo para que sea po- 
bllcado en nuestro periódico.

M. R.. XX Cuerpo. (T. M.). Los 
Trece Puntos del Gobierno de la Re- 
púidtra explican, clara y tenntnanle- 
mente. qué es lo que defiende H Ejér­
cito Popular. Por lo tanto, debe* de 
orienUr tu arGcolo en e&tc sentido. 
rcfiH¿ATdoie ronrretamente a coal- 
qulera de uno de los puntos menclo- 
naduA. ESpenunos nuevos trabaja*.

A. 8,—Te refieres ootK'rct.rmente a 
uno de loa aervfclos de nuestro Ejér­
cito, dkteado que bay quien no le «U 
la importancia que e^to tiene. Cuan­
do se escribe sobre un punto, s|.*tn. 
pre se prescmde de U <^ÍnÍon de los 
que no reconocen la realidad de las 
cosas. Cualquier combatiente de nues­
tro Ejército sebe, en toda «u exien- 
sión, la importancia caencial be cate 
aervicio paru el desurrotio de los ope­
raciones. El resto de tu ortícnlo está 
bien, y en estos términos debes de 
colaborar en HL'PEBACION. Espera­
mos que aai lo hagas.

A. M.-~A1 escribir cualquier
ponto de loo ramos de nuestro Ejér­
cito, DO ha de decirse nuxLca que se 
ha llegado a un piano de perfección.

o de que é*ta funciona ron toda exac- 
titod. El afán de superación, pora bien 
de nuestro trlnufo. nos debe dejar 
siempre con ganos de uojorar la la- 
iior realizada. Preferible ea que es­
criban marcando defectos y pequene­
ces del Hervicio a que pcrtoneres, con 
lo cual roasegulráo que mocboa que 
aún no lo habían obaervado. SiK,aen
rRseñanxaa prorechotas. así lo publl- 
rarriuno» gustosamente.

M. Ruif.»Nuestra guerra per la 
IndependencE.1 de España e' t̂á bien 
definida y expuestas sus exLroclcrfs- 
tleas. Al referirse a cualquier pvinto 
de nuratra lucha se ha de hacer con- 
creUmente, partiendo de b  base que 
U guerra esÜ sostenida y ll!>Tsda di­
rectamente por Italta y Almanb*J 
Por este motivo los problemas hay 
que enjuiciarles de<de el punto V'j.' 
ta de b  Invasión que .'kír 
Patria.

Como osla sección se ha inaMgurt*- 
do en este número, nos quedan |
tantee artienJns por cont^Var que lo ' 
haremos opoiiunamente r próxi­
mo. Esperamos de nueatri volabera- , 
doren vean en nosotros * afán de / 
oriAntaolón con e«ta rrítl «ue ha­
cemos, y airva para ellos d^ «tf«u  
lo para seguir colaborando, é** a-oqt- 
da con las iastrneclonca que se b'c 
mu acLccande. *

Ayuntamiento de Madrid
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üe cara a la alelarla el ifiiniftro de Efta- 
do, en nueitro frente

ila rgo  y  penoso ftié d  camino 
q - '  V  impuso recorrer el pueblo 
esp el día que salió al paso de 
la vasión para as^urarsc un 
pum ^ir de justicia y de libertad. 
Largo y penoso, pero triunfal, 
porqac, >̂esc a tantos y  tantos ele* 
montos confabulados para hacer 
sucumbir la actitud altiva del pue-^ 
blo de Kspaña,. éste sigue adelante 

r pas<-i firme y actíiuo resuelta 
a j>grar la conquista de su bícn- 
. ir futuro.

- ^V»Jna mirada retrospectiva a es* 
trxs veintitantos meses de lucha 

deVígoal. en que la verdadera Es* 
V  1, la España del trabajo y  de 
lá justicia, ha puesto en tensión 

.subliric toda.s sus inmensas reser* 
de pueblo viril y  digno, nos 

Arm arnos en nuestra 
. ,. vencer, para ccrcio-

■ * ^  que nos cnconlrami» de
, ara a la victoria; pero con ¡mi>or* 

f ia m o s  mucho el pasado (lección 

;nt3gnifica para todos tos españo­
les, en la que aprendemos a dis- 

•^i^inar nuestras voluntades, a 
ailMgurar nuestra unidad de lucha, 

a depurar nuestro ideal común de 
» *rr»ad y  de independencia) nos 

.ta más el presente. Y  nos 
debe importar más aún el porve­

nir.

En la ;expcri«nc'a pasada en­
contramos la firmeza para el pre­

sente y  la luz brillante que immi­
na el porvenir con destello^ de 
triunfo. S í; ia República, por la 
obra jrigantesca de sus mejoras 
hijos, camina de cara a la victoria 

de su independencia y  de su so- 
berant'i de nación líbre, Y  nos­
otros. que formamos en ta.s filas 

‘del Ejército Popular, que es la 
anguardta de la legión de to<)o el 

.mcblo español, tenemos que dar 
frente al futuro con el ánim.» re ­

EidiscuraiMeMitvin
sucho a superar aiantas dificul­
tades puedan surgir; con esto con- 

seguiilcmos jlambién que nuestro 
Oiíbicrno pueda ir desbaratando 

los aviesos propósitos de la» Can- 
cilleru.» europeas, que acabarán 
rindiéndose ante el león csi»añol. 
impotentes pura dominarlo.

i.,o¿ comisarios, con nuestra la­
bor <lc todos los dias, con la in­
terpretación indcligente de ickIos 

los momentos, tenunos que con­

seguir que cl Ejército l\>pular 
acreciente su potencialidad técnica 
y  aumente y  consolide también su 
fortaleza moral, que son los fac­
tores fundamentales de cuya con­
jugación surge la victoria sobre 
cl enemigo.

Nadie tiene derecho a desmayar 
un instante cti )cl cumplimiento 
del deber que tenga encomendado; 
ron eso basta: con que cada cual 
cumpla de una manera entusiasta 
V decidida con su deber, atento 
siempre a la voz del Ck>bierno de

República para obedecerle De 
ahora en adelante hemos de pen­
sar con mayor preocupación de la 
que hemos empleado hasta aquí 
que en la zona facciosa, y  vh'ti- 
ruas de la vil tiranta de los inva­
sores. e.xistcn millones de espa­
ñoles que piensan en nosoln^.s co­
mo en el redentor que un dia, qui­
zá (iróximo, venga a arrancarle-, 
la pesadilla de ta tiranía y  lc« de- 
vuel^i la libertad y  la justicia. 
Pensemos también con obsesión en 
nuestros éaídos, a los que sólo 

honraremos y  vengaremos con la 
victoria completa sobre los inva­
sores. Y  serenamente, firmemeiiic, 
prosigamos unidos por el camino 
largo, penoso, pero triunfal, de la 
libertad de nuestra Patria.

M .NRQUEZ
Comisario de la 75 Brigada

Dott
Julio A lva«  

rez d ri Vayo« 
aprecia eo nnez- 

troa com batleatea el 
alto espíritu combativo

En lu visita que hizo el minis 

tro de listado a nuestro frente 

dirigió a los combatientes unas 

jMilahras <le fervor patriótico y un 

saludo, que hizo exlen.sivo a todo 

el Ejército de Ixvantc, haciendo 

constar, en nombre del Gobierno, 

la gratitud por ia heroica resis­

tencia de llevante

I.as fuerzas .d e I 143 Batallón 

rindieron honores al señor Alva- 

rez del Vayo, quien pasi’i revista 

a dicho Batallón, en compañia del 

je fe  del Ejército de Levante, ge­

neral Menéndez.

Jamás ha aido repreociita-
da en au Gobierno de un modo tan 
magistral jr justo como por la perso- 
ua del Or. Negrln. 8u voz. a través 
de diecUtete meses en la  Presidencia 
dcl Consejo de ministros, adquiere 
relieves de bronce y  profundidad de 
entrada viva, de carne sangrante. Su 
figura representa a este admirable y 
soberbio pueblo español, que está de­
mostrando al mundo, no s61o cómo se 
lucha por au libertad, sino cómo debe 
lucharse por la libertad de todos los 
pueblos.

NUESTRA GUERRA ES UN PE­
L IG RO  P A R A  L A  PAZ . asi dice el 
presidente de{ Consejo de ministros, 
y mientras quede un solo extranjero 
en las filas del Ejército de la España 
Invadida, quedará también el peligro 
de que la guerra española se exUen. 
da al resto de Europa. Nqsotroa he- 
moa retirado con dolor a loe inter­
nacionales que. sintiendo la causa de 
la libertad, vinieron a luchar al lado 
de] puebk» español por esta causa. 
Que se retiren, pues, todos los ex­
tranjeros de España, porque ésta era 
la condición necesaria para que la 
lucha termine y  no se propague.

La guerra en España es lucha por 
nueeára Independencia, porque no 
queremos que ningún eepañol esté 
sometido al látigo de ningún extran­
jero. P o r  esta independencia tene­
mos que luchar todos los españoles. 
Que sepan las mujeres y los hombrea 
de la zona Invadids. que s i la guerra 
continúa es por la  presencia de ex- 
tranjnos en aquella zona. La  guerra 
coiUinuará necesariamente mientras

E l E jé r c ito  P o p u la r  
d e d ic a  un c a riñ o s o  
re cu e rd o  a i i lu s t r e  
defe n sor de M a d rid , 
G E N E R A L  M I A J A

M A L D I C I O N
a los aviadores negros

/Crwtina/t’s/ /yfsesíHOS' 
/.'Ibortos di' tMoJa madre!
¿Por qué matasteis al ntUo 
(■Hondo Jugaba en la calle, 
cuando llenaba de risas 
la risa del sol del parque; 
cuando, al salÍK de la escueta, 
daba sus gritos al aire; 
cuattdo soñaba beücsas 
junto al pecho de la madrcT

;Cr»»NíK<jífj.' ¡Asesinos!
¡Os ha de ahogar esa sangre! 
N o sé si sois portugfteses, 
o italianos, o alemanes: 
pero sé que habéis nacido 
de 7'jV»fr«‘J de molo madre

El niño quedó tendido 
en el centro de la caüe.
La cabellera de oro 
es dxora color de sangre.
Los ojos muertos, reflejan 
el espanto en sus cristales.
Las dos manitos crispadas 
como amenaaondo a alguien, 
y  cl cuerpo, sin vida, roto.

como flo r que se deshace, 
boca arriba, caro al sol, 
en el centro de la calle.

Aviador de axñón negro, 
que mi md/<fiVtó» te alcance. 
Que cuando la hélice corte, 
con sus dos facas, el aire 
—heraldo de duelo y .
poses encima de un parque 
donde un niño está jugando 
con el agua del estanque, 
con las flores, con la areno, 
con la lus y con el aire.
Que d<7Tfa«rfó ím í  manilas, 
como dos rosas de carne, 
mire lu pájaro negro 
y por tu nombre te llame.

Que el aumbar de ¡os motores 
mote su vos en la tarde.
Qu%' lances lo bomba negra 
sobre el niño Que no falle.
Que ese niño sea tu hijo 
¡y  tú mismo h  omctralles!

A LC A ZA R  FE R N A N D E Z

quede un solo extranjero en España. 
La República es fuerte y no ha vaci­
lado ni vacilará un solo instante.

El Comité de No Intervmcion no 
tiene más que cumplir su misión en 
la zona de España invadida por el 
extranjero; no uene que hacer sino 
obligar a que se  retiren de España 
todos los extranjeros. Si esto se hace 
sera la primera y  última vez que ha­
brá r^pcMidido a su papel. Pero nos­
otros no tenemos más que dirigimos 
a nuestros hermanoe de la  zona in­
vadida para decirles: Españoles, her­
manos nuestros, que soportáis más 
duramente que nosotr<» la invasión: 
oficiales del E jército e^iafiol. que 
odiáis al grosero e  imbécil italiano 
que 06 cree inferl<«‘es, es preciso que 
que c<̂ ab<M‘éls con nosotros. No más 
ignominia. Arrojad a los extranjeros 
y españoles que los trajeron de fue­
ra de España, y ese mismo dta dará 
fin a tanto sufrimiento, a  tanto do­
lor. a  tanta sangre derramada.

Todos somos españoles, todos so­
mos hermanos y  t e n e o s  la  sagrada 
obligación de pcrtkmamos. para tra­
bajar juntos en la reconstrucción y 
grandeza de España.

No consentiremos que se haga de 
España lo que se hizo de Checoalo- 
vaquta, y para ello es preciso el es­
fuerzo y  la voluntad de TODO elav 
blo español. j

España lucha por la paz suj^>.v.e 
todos los pueblos Jamás ha puado 
m  puede ser nuestro el deseo de una 
conflagracito. de una guerra mun­
dial, como medio para poder salir de 
la Mtuación que arrastramos durante 
veintisiete meses.

Tenemos confianza y seguridad en 
nuestras fuerzas para saber que será 
más o  menos larga la duración de 
nuestra lucha; oero el trlim ío es 
nuestro.

Efl el fascismo extranjero y agre­
sivo el que constantemente e^iecula 
con la amenaza de la  guerra para, 
con la ayuda de sus cómplices en 
otros paises, lograr posiciones y ob­
tener fáciles conquistas. Pero con 
nosotros no $e juega. Sabemos lo que 
queremos, y sabemos defenderlo. L* 
causa de independencia de España 
incorpora a  ella a todo el pueblo, y 
contra la decisión de este magnifico 
pueblo nada valen las maniobras su­
cias ni los apetitos imperialistas.

Nuestra guerra es a muerte contra 
et invasor; pero no lo es con los es­
pañolea someiidoe al yugo de este in­
vasor. No sdmitimos ni el nombre de 
mediación Queremos que se reconor- 
ca el derecho a E^ioña como nación 
libre e independiente a disponer de 
su porvenir. La mediación, como dice 
f‘\ presidente del Consejo de minia- 
tros. só'o cabe nnra que las naciones 
europeas obliguen a loa extranjeros a 
salir de España. Loe trece puntos del 
Oobiemo marcan la ruta a seguir pa­
ra la recbnstrucclón de nuestra Pa­
tria.

La unión del pueblo español y. cla­
ro es. la colaboración de los espeño- 
les de la  zona invadida, será la que 
dé a España su Independencia, des­
haciendo las maniobras de Upo Inter- 
nacional, con las que se nos quisiera 
envolver, a nuestra costa y para sal­
var Intereses egoístas e inhumanos

Español; puteo firme y arma si bra­
zo; se defiende la  independencia y. la 
libertad de B^»aña con valor, con te­
nacidad y ctm imellgeneU.

MSOR.

impmtmtitiiiiniiiitmimnnntmtmmi

LA NARANJA REPRESENTA 
P A R A  E L  E S T A D O  U N A  
GRAN F U E N TE  DE RIQUEZA

E& el organismo o&cial cenU'al de 
cocpcátación d «  agrios se ha celebrado 
una reunión para tratar de inicn&lfi- 
oor la o:iaboractón y  ayuda de los 
elementos dirigentes ded campesinado 
para que t í perscsial dedicado a la 
recogida de namoja 7  a la  confección 
de las cajas cum^áa su misión con la 
eflcocld que la« cdrcunstanctas Impo­
nen.

La naranja, que importada al m - 
-tranjero «s  oro con que se aumenta 
nuestra «conmnia. ha de cuidarse y 
recolectarse integramente.

Asi lo reconocen nuestros oombs- 
Uentes. que en todo m <»iento >erán 
fieles guardadores de este fruto cuan­
do sea preciso, para b'en de la econo­
mía nacional.

Ayuntamiento de Madrid
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Salud, hermanos internacionales
L'uii el puño en alto os gritamos: 

¡Satml, hermanos !mcrnacionaIc.s!
Vosotros, que con desprecio a 

la vida salisteis de vuestros |>at- 
ses para venir a España en defen­
sa de nuestra independencia, y que 
tan magniñeamente la habéis <Ic- 
fendido, dando tantos actos de 
heroísmo y  de abnegación en 
cuantos combates halléis interve­
nido, muy alta supisteis poner la 
Lamiera internacional en el inol­
vidable y  glorioso 7 de noviembre, 
cuando ap^reclleron las primeras 
Divisiones mandadas por H itler y 
.Mussolini contra la capital «le la 
república. Vosotros, que ya cono­
céis Ic»s crímenes c ignominias del 
fascismo invasor, os clavasteis en 
las puertas de nuestro glorioso 
Madrid y con pulso de acero gn- 
tasieis: ;N o  pasar.án!. y no pasa­
ron.

Marchad contentos y orgullosos 
de vuestro comportamiento en la 
defensa de nuestra independencia 
nacional. Marchad contentos <Íe 
todo un pueblo qtic no quiere ser 
esclavo de países extranjcnis.

NEarchad seguros de nuestro 
triunfo, que ha de ser la libera­
ción de cuantos hermanos se en- 
aientran bajo el látigo del fascis­
mo invasor, trayendo la felicidad 
dd  pueblo español en genera!.

Hermanos Intcrnacionale.s, de­
cid en vuestro^ países cuál es el 
heroísmo con que lucha el juicblo 
español por su independencia y 
que no está dispuesto a pactar de 
ninguna de las formas sino con el 
contenido de los trece [umios dcl 
Gobierno de Unión Nacional.

Marchad tranquilos, que bien 
grabados quedan en nuestra ima- 
ginacitm vuestros actos de abne­
gación, heroísmo y  sacrificio.

Impresiones 
ORDEN DE

de la lucha 
ATAQUE

j Todos por nuestra imlependcn- 
cia nacional y  por la República 
democrática!

i SALUD. HERMANOS IN ­
TERNACIONALES!

F. C O R PA S  
JO3 Brigada

imminmuiinimnmtmHnmttmmtttf»

E s to y  m ás contento
Estoy más oontemo, 

estoy más alegre, 
por que España sea 
del que Is defiende.

N o del que la usurpa, 
no del que la vende, 
pues tú, camarada, 
pues tú ya me entiendes.

Luchas porque España 
sea Independiente; 
luchas con coraje 
porque espai'^I eres.

ILuchas por Espa&a. 
como español fuerte, 
y nunca te olvides 
que aquí están tus aeres, 
tus tierras, tu casa, 
que es to que más quieres 
No ser vin esclavo 
de Invasión y muerte.
Pues tú, camarada, 
pues tú ya me entiendes.

Negrin nos ha dicho 
cómo se defiendc-

Rstoy más contento, 
estoy más alegre, 
pues terminaremos 
con toda esa gente

Y a  sea en las calles, 
sea en los frentes, 

porque nuestra lucha 
es de vida o  muerte.

F. ABRIL 
36 Brigada.

IIEBRO GLORIOSO!!
Ebro, franja de plata que surca 

el suelo español. Des<le tus fuen­
tes hasta tu desembocadura ha< 
logrado pasar entre' mil y un obs­
táculos ; siempre impetuoso has 
rebasa<lo todo lo que quería impe­
dirte el avance de tus azuladas 
aguas buscando la inmensida<i del 
mar

Horas y más horas los mons­
truos de acero han vomitado de 
sus fauces fuego y metralla: con­
tinuamente los pajarracos de la 
muerte han volado, cubriendo cí 
ciclo puro y  claro, ensombrecien­
do con sus alas ncgra.s la luz dcl 
d ía ; han descendido a ras de tie­
rra, con sus garra.s horripilantes 
y  con sus picos inmundos, iiatan- 
do de.sgarrar las entrañas de unos 
hombres cuyo heroisnio .sólo es 
comparable con sus antecesores de 
Saguiito y Numancia, las ciuda­
des mártires que prefirieren la 
muerte y  el fuego a eiilregar.se al 
enemigo.

I^a inmensa resistencia de e.stos 
hombres que combaten por un

Del terreno KCo y sin agua, bajo 
un sol abrasador que lo funde todo, 
hemos pesado al terreno verde, fres­
co y hermoso, donde se respira v:da 
a pleno pulmón. ¡Con qué alegría he­
mos acogido este osmbiol bien
so vive y se descansa bajo los naran­
jos y limoneros de esta hermosa tie­
rra valencianal

Se nos ha dado orden do ataque, 
y sabemoo que en nuestro esfuerzo 
confia el Mando Hemos salido bien 
m irada la noche, y caminamos, ale­
gres y confiados, con nuestras bobi­
nas y teléfonos, no sin antes haber 
repágulo y  comprobado que todo el 
material va en perfecto estado, para 
que ninguna falta pueda retrasar un

ideal todo pureza y  luz de liber­
tad ha hecho posible lo que nadie 
es capaz ante un enemigo armatlo 
hasta los dientes y con grandes 
masas que, fiadas <lc su potencia­
lidad guerrera, han creído poder 
rebasarlo todo.

De eso es capaz este pueblo es­
pañol que, a pesar de la diversi 
dad ide matices, ha reunido las 
conciencias honradas, fundiénde»- 
las en una sola en el crisol de la 
unidad, }>ara un solo fin ; la inde­
pendencia absoluta del país.

A l grito de ¡ Indeiiendencia!, y 
frente a tus majestuosas at>uas. 
.<te ha lanzado para impedir el paso 
al invasor extranjero. Las bayo­
netas relucen al sol, haciendo una 
barren que no traspasa ni traspa­
sará jamás quien lucha en contra 
dcl derecho y la justicia.

¡Oh. Ebro! Tus agua.s se han 
mezclado con la roja sangre de 
los heroicos comliatientes ilc la t¡- 
l>ertad hispana. Por eso no serás 
jamás olvidado.

ARNAU

BtiiNITO.— ¿V rómo jUhUñoo 5 0  
ente Mtos M* murrharon voluntn- 
ri«w?...

FORTIFICACIOn
.-\| decir fortiacaelón. decimos de 

M-guridad, y, por lo tanto, no había- 
mog de dejur de examinar Ia« v**nhi- 
Jom y  loH InoonverUentCN qiir para 
ello surgieron en cota inH'rra. Nue»^ 
tnu» fuerzan, fattaa do una prepara­
ción guorrera, habían panado por 
ajto lu nrccAldad de prevenUne con­
tra las armas que contra ellait ha. 
bia de emplear c| enemigo, y, natu­
ralmente, coma ignoraban toa efeo- 
to«, no «o  hobiu llegado a  apreciar 
Hu \aJor. A  fuerza de ver«e neorat- 
tadoH d<- abrigOii contra loa proyeo- 
tilcKi ne fueron dando cuenta de la 
nocCMÍdad de bar«.*r máa Uigar<‘M don­
de expunieran menOH nua x-tda» y  pu­
dieran con ventaja hacer fr r o 'o  a 
toda dañe de arma».

Se romcnzó por <x»natrulr peque, 
ftaa excavacionea dc«ule podía mala.- 
mente ubrigame un hombre arrodi­
llado; »e  nomeozó a aprovechar Ion 
accidente» del terreno en que ne ope. 
raba; pero faltaba lo enenclaJ. y era 
una dirección bajo la cual babíuo 
de organizanie la » trinchera» deíen- 
ikl>-a» y  ofennivan. Se comenzaron a 
crear cuerpo» eapoclalLiado»; se eai' 
pezó a hacer cemprender at comba­
tiente la necesidad de trabajar, y se 
fué consiguiendo w  cierto am­
biente de trabajo, y  se fuá creando 
un método ordenado dentro de etlon.

Nuvntra» fortKkncione», en un ee- 
paeio de tiempo muy reducido, fue­
ron Uanando caractsie» gigaoten- 
eoH. De forma tal. que parecía Inve- 
ronlmll un progreeo tan rápido; pe­
ro la rralidad aid ea.

Temmon. por H> tanto, una tácti­
ca de fortificación magnifica, y  lo 
que más no» llena de admiración 
e » que en cada combatiente tenemo» 
un miniMlor que no repara en sacri- 
ficloM, por muy grande» que éatos 
aean. para %-er dmarrolladox extos 
trabajo» que hoy en la actúa'idad no 
hace fa lta  enconM.*ndár»eio<, sino qti<̂  
viendo los re«uiltaidos obtenidos ae 
los cncofulctMlan ello» por m  mismo».

JEHI'E CARRANZA

segundo el tendido de uita linea que 
puede cortar el triunfo o  la  vida de 
muchos hombres

Llegamos al aitio destinado y ^  
berámos oon impaciencia. A l amane­
cer Kxnpe el fuego una máquina, y 
seguidamente se extiende por todo el 
frente, en terrible algarabía. Se mez­
clan el mortero, las bombas de mano, 
artillería y el trepidar de tas am as 
de infantería, y a ios pocos minutos 
se desaloja al enemigo de sus posi­
ciones. dejando en nuestro poder la 
tierra conquistada y unos hombres 
alegres de verse librados del yugo fas­
cista.

Lentamente cae el dia; el tiroteo se 
va calmando poco a poco, y el ene­
migo. con saña, dispara su arttUeria. 
ya que sus infames han sido Incapa­
ces de detener nuestro empuje arro- 
Uador.

Como hilos misteriosos se desplie­
gan veloces las bobinas, comproban­
do a la terminación de cada una de 
ellas su perfecto funcionamiento. La 
linea, tendida por un cabo de la Com­
pañía. ha sido rota por la arlilleria 
o aviación, y sin pensar en peligros 
hay que salir a repararla. Las expío- 
sionea se suceden como si fuese un 
día de tormenta; la tierra vuela por

el aire, y allá va e! equipo reparando 
las averias, desafiando, impávido, el 
peligro para asegurar lo ames poad- 
ble la corountcacion con el fui de que 
el Mando pueda dar las órdenes opor­
tunas.

El trabajo ha sido intensivo duran­
te el dia. y todos han rivalizado en 
acr ios primeros, haciendo verdad 
ros derroches de entusiasmo 

Por la noche, el enemigo conJ 
ataca, y el combate vuelve a adq i' - 
la misma intensidad que por ei di.*t 
l A  central quiere comunicar eos 
posición X ; las llamadas se pU 
en el cable roto y  ea urgente ec 
nicar; hav que arreglar la ave.*-.. 
Tres compañeros salen eo*re 'm  ir 
fierno de balas, que pa 
la canción de la muert- 
lanza un gemido y  ̂
dose, herido. Es un héro 
caído en él cumplimienu.
Ha caído defendiendo su Pat. 
vadída por el extranjero.

Tu aangre, compañero, no será es­
téril. Has dado tu vida por un futu­
ro de libertad, de trabajo “  felici­
dad. Nosotros s i^ p r c  te recordare­
mos y lucharemos sin descanso hasti^ 
conseguir la victoria

¡Adelante, soldados de Transtmsio- 
nos*

¡Viva Españat 
.Viva la República!

M A R IA N O  ARRO YO  
Cabo de la  C<»npañia de 
Transmisiones, 75 Briga­

da Mixta.

L a  m u je r en n uestra  gue rra  de Independencia
Comenzaremos diciendo que 

mujer ha dado todo lo que tenia 
pudo por la  causa; pero no quedán­
dole ya nada más que ofrecer, su 
único afán es ser úti] basta ei final, 
colaborando con su esfuerzo moral, 
manual e intelectual en diferentes 
trabajos, siendo el de enfermera uno 
de los que realiza con más abnega­
ción y  entusiasmo; la labor que efec­
túan estas compañeras, descrita a 
grandes rasgo.x justiñea la impor­
tancia que este pufiado de mucha­
chas desempeña en la guerra.

Ellos ae han Impuesto con un sd- 
mirable patriotismo el deber gran­
dioso de sacrificar su juventud, su 
alegría; desterrar sus suefios, en 
que }a fantasta era el primer per­
sonaje; oprimir su tierno corazón 
para tener más entereza en su deli­
cada misión; también para pensar 
en los momentos actuales, en loa que 
se lucha por una España nueva, y 
todo cato empieza a ser efectivo 
cuando se deciden a tomar parte do 
lo que tanto se ha dicho por escrito­
res y  poetas: es decir, ingresando en 
la  legión de la slmbólicn Cruz Roja, 
que a todo» nos causa un respeto tan

profundo, ya  que bajo su signo es 
donde se cobija y  cubre el herido, e) 
enfermo; ¡es la  casa det dolor!, que 
debe ser como un pedazo de nuestra 
r.lma pues en este sitio catán nues­
tros hermanos, nuestros amigos.

Una cosa que creo comprenderéis 
todos es que, sea cualquiera el sitio 
donde encontréis.una compañera que 
v*a con ei uniforme de enfermera, 
tratadla con todo el respeto, conside­
ración y cariño que merece, dejando 
vuestro instinto natura] de que os 
gusté como mujer para cuando, una 
vez cumplida su noble y  humanita­
ria misión, deje de ser la  que con 
sus palabras de consuelo y  cariño 
llamamos nuestra segunda madre 
para convertirse en la  mujer qui 
sueña con un amor y  un bogar fe­
liz, que nosotros, ios jóvenes de la 
República, somos los encargados de 
conseguírselo con el triunfo de la 
causa que defendemos: y  siguiendo 
estas normas daremos ejemplo de la 
capacidad y  cultura de que hace ga­
la el heroico E jército I*(^ular.

JU A N  R. AB AD  
Artillero del X X  C. E.

Cn la forlificación 

kan de encontrar 

la> huelle» 

extranjerai 

lu mói 

lemible 

enemigo
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SVPEñA C lO N

t .

Qtian les aHaus invasores, quon les 
ales negres ie l crim deixaven caure 
la seva «Tintina/ cárrega sobre la ca­
pital d’Espanj/a: quan les apciéncies 
deis ínterpencionisies sembíaven la 
un jet coiuunta/, Madrid s’aiea. po­
ten/ i  apepantat. en defensa de la se­
pa ¡líbertat. en defensa del cor de la 
República, que és e// mateitx. I  les for. 
CCS extrangeres readaven perqué Ici 
el poblé espangol veié el perill que 
mtranpava si sinXromtízavo el fet- 
lismc estranger al cor d’Espr.nt/a.

‘ ‘ M a d r i l e ­
ños, Catalu­
ña o s a in a ."

COMPANYS

De Catalunya sortien columnes 
d'homes abnegáis disposats a morir 
ans que els seus ulls veiessin ¡'oprobí 
de qué la capital d'Esponya fes con- 
tertida en caserna general deis fn- 
txtsors. Durruíi moría -en holocaust 
d'una causa que fa gue els homes pu- 
guín considerarse com a tais. Bis ho­
mes de les columnes "Graells" “ L/i> 
bertat”. ••Engels", "Catalunya'* i "Du- 
rru tr  llultarem amb la mateíx'i fe i 
entusiasme qug l’invicte heroí popu­
lar. La oolumTia "Catalunya" dOxa

Luit Cofflpanyt,
presidente de la 
Generalidad de 

Cataluña
els millors deis seus homes sobre les 
Ierres gloriosas de Castelta...

Companys. el president Companys. 
encarnacíó i esséncia de la riostra 
tera, llanqax>a la consigna a tots els 
catalans: DBFSNSAR MADRID ES 
DEFBNSÁR CATALUNYA, t io t f  els 
catalans feiem nosíra la coneigna. La 
portórem clavada al cor. al més pro- 
fund de l'únima. com un tmperaítu 
emanat de la nostra ooluntaí.

Totes les regions, tots elt homes 
purs de les més diverses idealogies 
deiiat>en de banda llurs diferéncies 
potinques i socíals i s’unien. enlusiás- 
ticament, a la idea que a tots ens col- 
pia el pU: defensor Madrid.

Madrid fnvicte. Madrid glorió/, cap 
i casal de la nostra Ilibertat nacional, 
aguanté impávid les escomeses bru- 
tals deis mercenaria extrangers. I  no 
passaren tes allaus forasteres. Nt pas­
earan mal

A t'evocar Madrid reafnmem /a nW- 
fra fe en els destina immarcrsibles 
de la República i repetim, sorlu es- 
pontaníament del nostre cor. la con­
signa de tots els aatalans: CATA­
LUNYA ES DEFENSADA A TOTS 
ELS FRONTS DE LA REPUBLICA.

GRAU MORA

La *^Llar** de Valencia
Mo ha cstat un fet casual la 

crcació de la "L la r "  a IJevant. Kl 
gran nombre de eomhatents cata­
lans que es Iruben en a(|ucsta zo­
na. aillals de la vida intima de U 
nostra Ierra. -Aquesta ierra que 
serva amorosa Ies nostres il-Iusions 
]>er a un demá de pau i de pro- 
grés, comjucrit amb dolor i j)cr 
aixó mes fructifer i aprcdiablc, fa 
ncixer en els recers mes ¡ntims 
«le! nt)Stre ésser una puija «enti- 
nicnlal, u/ia necesitat Ím]>criosa 
d’cscoltar de aprop els fntecs dcl 
poblé catalá en totes les scvc'. ma- 
nifcstacions d'arl, de cultura i 
progrés.

Ja que en> veicm obligáis a 
¡K.‘miancixer «allunyats dd  re<{o;> 
de Catalunya cal que aquesta sol- 
Hcila s’acosii a iiusaltres i cn^ pro- 
ruri IVscali moral <jue aniirligui 
en i>art les sí»frcnces de la st|>a- 
racKK

Amb aquesta ñnalital ha ostai

'COMBfíTENT CRTÑLfí
creada la “ L la r” , que a.spira a 
ésser l’exponenl de tots els cata­
lans que lluny «le la nostra térra 
Iluiiem en els camps hcroics de 
l.levani per la indepcndaicia 
d’K.S{»anya i la llil>ertat «le Cata­
lunya.

i-cs-lc amic d’cilal

N o  lia sido un hecho ca>iial la 
creación de la “ I.lar”  en I-cvunte. 
Kl gran porcentaje de combaiien 
Nís catalanes que se encuentran 
en esta zona, aislados «Je la vida 
familiar de nuestra tierra. ICsta 
tierra que guarda amorosa todas 
nuestras ilusiones para un niana- 
na de paz y  de traliajo, conquista

do «xin dolor, y por esto más fruc­
tífero y  apreciado, hace que en 
lo<lo nuestro ser nazcan un .'Cnli* 
miento y  una ne«*esi«lafl imperio 

s«)s «le escuchar «le cerca la^ cm«i- 
ciones dcl pueblo catalán en to­
das sus manifestaciones de arte, 
cultura y  progre.so.

Ya que nos vemos obligados a 
permanecer alejados de Cataluña, 
es necesario «pie ésta soUciiamcn- 
tc se acerque a nosotros v nos 
propori'ionc el calor moral nece­
sario que amortigüe rn p.*uie los 
inconvenientes y  vicisitu«les fie la 
separación.

Con esta finalidad ha sido crea- 
d.a la “ I.lar” . que aspira a ser el

Recort (Tu n a  
data heroica

Novembre. Dlee die* d an.
Sc4xa. Les tropes nercen&ries van 
apropaiit-se a lea portes de la capital, 
del Madrid elegre. que amb les se ves 
rlalles Joves i fresques era Tadmlracid 
de la gent.

El sOTOll nfem al del combat va 
apr<^nt-st. el retniny del cañó se 
sent cada vegada més proper; sembla 
que el mon va a cobrlr-se de tenebres. 
Madrid )a  qo liu.

Está propera la data gloriosa. £.« 
prepara, espera a l'enemlc amb els 
punys cloaos.

Novembre día 7. data de recort im­
borrable. Día herolc en que el poblé 
digué: No p isarin l. l no paacren. Un 
fu&ell. una pístela, un punyal, cual- 
aevol cosa, les mana soles, foren sufi- 
clenis. unides a l'heroisme asna c<Mn- 
paranga d'homes decid, ts a morir 
arana que permiAre que el felxtsme. 
amb la &eva baba asquerosa, dongués 
el bes de mort a la capital d'Espanya.

Un simbol d'aqucsta data glciiosa; 
M iaja! El general del poblé, el que 
iimb el seu ocuatge i>abé «Urigir les 
Torces populara per unpedlr el pas de 
les hosis uivasoras.

Madrd. lenn. Dos anys han pe&sat 
d'aquells memorables dies. Uns homes 
amb aang heroica en aes vens. Models 
d'hercis, que amb el «cu esforg foren 
radmiració del mon.

Avul els recordem. Avui eU admi- 
rem amb tot l’aíecte «lels nostre>< cors. 
Del <eu magnlflc «sforg en sorti un 
Bxérdt. Un Exérdt potent 1 -iutenti- 
cement cspanyol. Noves jomade.* d'he- 
roisme stian desarrrllat ón !fl Pa- 
tna ha necessitat rauxlli del< seus 
valerosos ftUs; peró aquell 7 de no- 
v*mbre d « Madrid fou el que Indicá 
el caml.

SANTIAGO YENDRELL

RECUERDO DE UNA 
FECHA HEROICA

Noviembre. Dias grises, dias de an- 

gustia. Las tropas jrsercenartai txin 

ocenedndose o las puertas de la ca­
pital, del Madrid alegrg que con shj 

sonrisas fóoenes y frescas era la ad­
miración de tea gentes.

El ruido tnfemal del comÍ>ate va 
acercándose: el retumbar del catión 
cada pez se oye con más claridad: 
parece que el mundo txi a .sumirse 
en tinieblas. Madrid ya no ríe-

Está cercana la fecha gloriosa. Se 
prepara; espera al enemigo <xm los 
puács cerrados.

Noviembre, d’a 7. fecha de recuerdo 
imborrable. Heroico dia. en que el 
pueblo difO: ¡No pasarán!, y no pa­
saron. Un fusil, una pistola, un p«- 
áal. ¡o que fuese, las manos -oiái noi- 
lOTOn. unidas al heroísmo sm par de 
hombres decididos o morir antes que 
permitir que el fascismo, con ru babo 
asquerosa, diese el beso de la muerfe 
a la capital de Espaáa.

Un símbolo de esta fecha glorióse. 
¡Miaja! El general del pueblo. gtie 
eos ra coraje supo dirigir las fuerza’; 
sopulares para impedir el paso a las 
huestes invasores.

¡Madrid, firme! Dos artos pasero» 
desde aquellos memorables dios. Pu­
jados de bombres con sangre beroiec 
en les penes. Modelos de héroes qw 
con su esfuerzo admiraron o/ mundo

Hoy les recordamos. Hoy les admf 
ramos con todo el cariño de nuestro 
corazones. De su magnífico esfuerzo 
talló un Ejército. Un Ejercito poten­
te y auténticamente español. Nueva 
jomadas de heroísmo se ben desarro 
Hado por doquier donde la Patria h 
necesitado el auxilio de sus valeroso 
hijos, pero aquel 7 de noviembre d' 
.Madrid fué el que indicó el comm

ex|M>ncnle <lc to«los lo.̂  catalanes 
que lejos «le nuestra tierra lucha­
mos en los campos heroicos de 
l-cvantc por la independencia de 
España y la libertad de Cataluña.

¡H azte amigo de ella!

Un moníficsto del H ejar
"i.os combalicntes catalaius d»' 

Levanh', al presentar yt« E.eposx- 
ció» de Guerra, rinden de
Oí/wiírocjíín al Sfatirid /icr<'ico y 
patenlixan su firme deseo de que 
el mistno crisol que formó los 
moldes de su resistencia sea »/ que 

¡a 7/oluntad de lodos los 
españoles que anhelan la ¡ibera 
ción de España y su reenn.itrue- 
ción económica.”

(Dcl manifie.sto de la “ U a r” . 
con motivo de su KxjKisición.)

H om es i gestes
Kl dia 11 de setembre. test:- 

«le Catalunya, en ocasió d'csse 
inaugurada la nostra “ L la r” , 1' 
bagué un soldat catalá «|ue \olgr - 
saludar el gloriós general Miai; 
A  aquest eíecte s'apropá a cll i i 
digu, ferm i amb tot respecte:

[Htmiite que le salude, 
mi general?

I-’heroic defensor de la capiiai 
<lc la República contestá, rápíc

— Un paludo? No. hombre. n< . 
un abrazo...

A  lensems que l’abravava Icj- 
flrament.

El soUlat catalá. emocional, ex 
clamá:

— Es lo mejor que puedo llev- 
a la Brigada, mi general.

Ayuntamiento de Madrid



A lot ¿ot añoi de la
defenta de Madrid n  I I C* '  *a. í * I '  *a.— *------------------  rueblo y ejercito unidoi mantienen el eipiritu

magnífico de independencia con que fe ílueitroi combatiente*, por conducto de
I  ̂ I I I « SUPERflCIOn, rinden homenaje a eita

derroto entonces a lof hordas invasoras fecha

Lo que dicen elgunos combatientes que t  L t  IllEIIIOIIIII BE nBESIR O S BEBDES Romance de la defensa de Madrid A T  M P R O T C O  M  A  D R i n  
participaron en la detensa de Madrid ' - - - - - - - - - - - -  m / \ U K l U

m e jo r  h o m enaje  . r "  ■
V.. i(ne «»J|» fowo» RAFAM

" PO LITICA
To(Ím lot ÍHlcnio» por «|ucf>rjntj( b rcMileiKÚ Wmc 
del pacido nuJrilcño JCAkiroa ¿ver cu i« ya» íracac

,yQZ;̂ E~g!5S
VIVIMOS HORAS DECISIV ■

El m«mt« hice ■  nhwneouuM ptri «trun* « Mi 
HVMTnA» TBOMS. ASMJWAecCt oc urttf** T ac D -  - • .

--------- b «abaib 4c >**■■■*>*

Todoso io  defensa deNotlriil!

CfNBlAl MIAJI oñoEM AVAKanCpa TOO EN SO P U gTO

w  I N F 0 1 d W A C I 0 N ^ '= ^ ‘S H i l S - i ^ ’- ^ ^  
J T O D O S  AL C O M B A T E !

A la memoria de los millelanos 
qne m urlerea  en so defensa '̂1*'

a Cnee» 4t lii ImIiii

•!* Mi«n«pl>t a 40^

Ctiim tb ntbfnMlncii. 
,SiluA HfniuNC •4’aln< H O N O R  Y  G L O R I A

■1 mlliciaae descoaeeido qae sembré

■  eoa so saagre generosa la semilla re> 
deatora de EspaAa« en las pnertas del 

M A D R I D  I N V E N C I B L E
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T E M A S  C U L T U R A L E S
SUPERACION

E S C U E L A  DE C O M IS A R IO S  D EL KK CU ER P O
P a b lle a m o s  a  eoatlnnaelÓ D  un  t ra b a jo  de B edace lón  

heeho p o r  on  a lum n o  a l f in a liz a r  e l  segu n d o  In ternado .

Yo  vivía en la trinchera en una 
Ignorancia que parle era por olv.do 
y  pane por no haber irprcndldo.

Y  el Cuerpo de Ejército me ofreció 
la ^wrtunldad de capacitarme, de t » -  
ber más. para \’oler tambl<in máv

Entonces vine a] cunillo. Donde ee- 
pciaba encontrar edustex >-«0. con 
sorpresa, que no eS ari. Unas clases 
unpregnad-os en dibujos de <^tlm amo 
y unos camaradas profesores con en­
tusiasmo P*ra ttcbajsr te me ofrecen 
a mis sentidos.

Tras una clase de gunnasH, con el 
cuerpo vigorizado por el ejercwio. vie­
nen var as más de cultura general, 
política, asuntos militares y viajca por 
lugares moravilloeos de la  mano de 
la Geografía. El Continente negro, la 
moderna America, la antigua Europa, 
desanren el velo de su misterio pera 
ntostrarme aus bellems; gracias a ella 
paseo tan promo en Suez como en 
Panamá, ya remonto el legendario 
Ntlo o  visito el Industrial Támc»is. 
Conozco a simpáticos amigos en la 
Oeomcirla. que se dejan medir; las 11- 
tMAs. las superficies y  los cuerpos on- 
dan «n  nü cabeza danzando y a la 
vez iluminando, como focos eléctricos 
la ofcuridad de mi cerebro.

Me meto por las intr.ncadas rezo­
nes de la  ciencia militar; aprendo el 
alfabeto de la Topografía, que para 
mi ya no es un misierio. Ardu<v pro­
blemas de orden político entes de ve­
nir aqu í ahora son «Imples juegos de 
cbiquiUos. con io  que podré, al vol­
ver a mi un'dad. hacer un trabajo 
eficiente y capaz de elevar ha'tla el 
limite nuestra moral de victoria.

He andado por la lengua de Cer- 
vames. aprendiendo a conocer la len­
gua que hablo. Del brazo de la Histo­
ria me han hablcdo los Comunera! 
de sUS heroicas gestas. He andado con 
los guerrillero; de 180S y he comlrui- 
do en mt meme loa primeroa albores 
del liberalismo español

ó r  contara lo que he aprendido y 
mis seneadones. tendrta que escribir 
!in1i2S págiiUkS. Unicamente que<te

agradecer a loe profesores &u entu- 
siaimo y iq>]ioamos a  enseñar a otras 
!o qu f hemo> aprendido.

Los Milicianos de la Cultura 
del Cuerpo de Ejército

Despué;» de estabilizado nuestro 
frente V reorganizados iodos les eer- 
vicio» en materia cultural, se ñu em­
prendido una intensa campaña para 
la ccpacitación tanto cultural como 
técnica.

La labor desarrolladi ha sido de 
gran ampUtud y pr.vecho. Todas las 
clares, murales, bbllotecas, etc., muy 
bien orientades y. sobre todo, más que 
a las clases de analfabetos, en las que 
z «  han Obtenido resultados magnífi­
cos, re presta especial atención a las 
Escudes que funcicnan en Brigadas 
y Divisiones de cajyacitaclón do cabás 
y  sargenu». resneciivamente. asi como 
a las de comisarios.

Hay que poner en estas clases el 
mayor cu idad  y  el máxime interés, 
ya que une vez terminados ^ to s  cur­
sos, los alumnos pasan a la Escuda 
de Capacitación del Cuerpo de Ejér­
cito. de donde han de .«allr les fu- 
•turos oficiales. Por las materias que 
en esta Escuela se han do aprender, «es 
Indispensable que todos, absolutamente 
todos los alumnos, sepan, al terminar 
el <nirto en las Br.gadSx y Divisiones, 
por lo menos, las cuatro reglas y de­
cimales. ya que esto cs fundamental 
para poder aprender Topografía en 
le Eícuela del Cuerpo de EJércUo". 
Además do esta, lo  más otememal do 
Ooomeiría olana y. en general, mejo­
rar en el resto de las aslgnatujas 
conocimientos del alumno. En esie 
sentido, h »  Milicianos de la Cultura 
pueden y  deben poner todr su esfuer­
zo. en la segurldcd que la labor es 
de «‘norme importancia.

M ARIANO CAMPOS

c o m o  SE EOSE i m o LOS S O L O O O O S
Como de costumbre, voy a recorrer 

una de las unidades de nuestra Di­
visión para ver directamenie e- 
bajo que realizan los Milicianos de 
la Cultura, manteniendo con ellos un 
camMo de Impresiones encaminado a 
franquear los obstáculos que en nues­
tro camino de enseñar aparezcan.

Me dirijo ai puesto de mando de 
la Brigada. No está el M. de la C. 
responsable, que se encuentra expli­
cando un tema en la Escuela de O fi­
ciales.

Llego a uno de k »  batallones, don. 
de hallo en seguida al M. de la C. Es 
un hombre de mediana edad, curtido 
por las continuas jomadas de la  cam­
paña bélica, que sostiene en sas ma­
nos un libro y unas cuartillas donde 
aparecen ms|:adas unas letras y 
unos números dificilmente realizados, 
producto del entusiasmo candente de 
tmos muchschos que. atentos. Mguen 
las indicaciones de su maestro.

por su desuno especial se encuentran 
francos de servicio.

Asi. en -todas las Cempaftías. el M i­
liciano de la Cultura, con gran entu­
siasmo. se encuentra ocupado en la 
loable tarea de asimilar en los cere­
bros del soldado del pueblo Itw cono­
cimientos necesarios para que pueda 
relacionarse cotí el a.nbiente en que 
.se desarrolle su vida.

El M. de la  C. no descansa en su 
tarea concienzuda: enseña a los sol­
dados analfabetos a y  eecnblr. 
y capacita a los mandes medica.

PEDRO G ARC IA  bHALDEA 
Miliciano de la Cultura.

El M. do la C. me muestra los tra­
bajos. dejando entrever su profunda 
emoción, y con vez finn« nie dice: 
“Mira, éste empezó las letras do esta 
íorma->unas vccales y algunas coji- 
sonantes muy defectuosas nie Indice 
con el lápiz—hace dias; hoy
ya escribe a su casa, aunque tiene la 
falta de partir algunas palabras; ya 
ha aprendido a sumar y a restar y 
empieza o- multiplicar” .

Se advierte perfectamente la pro­
gresión del muchacho, reflejada en la 
patente diíerencia de los caracteres 
grabados en el papel. Asi. otro y otro, 
continúan los ejemplos.

Me acompaña a ver a loe compa- 
ñercs que están en les Compañlss.

He aquí la segunda. El Miliciano 
de la Cultura, metido en su pequeña 
chabola, rodeado de unos silabarios 
y unas cuartillas, se halla trabajan­
do ron tres soldados sanitarios que

Cómo neutralizar la escasez 
de materias primas en 
la enseñanza.

llacc bastante tiempo que íué 
lanzada al unísono ia consigna 
de R E C U P K K A C IÜ N , en térmi­
nos generales, la que ha tenido 
una entusiástica acogida ]>or ]>ar- 
te de los combatientes, que se han 
esforzado por darle cumbre.

Los Mlilicianos de ia Cultura, 
para poder <lesarrollar con ciiea- 
cia la labor cultural que tienen 
asignada, han tenido que afrontar 
decididamente el latente problema 
que les plantea la carencia, casi 
en absoluto, de material c.uolar.

K1 Miliciano de la Cultura ha 
coronado victoriosamente estos 
obstáculos en multitud de ocasio­
nes y en distintos a.spectos. Ha 
construido pizarras ron trozc*s de 
madera, ha empleado las piedras 
en sustitución dcl libro, lápiz y 
cuaderno, para enseñar la.s mate­
máticas; ha recogido libros, j>a- 
peles. ma¡>as, etc., llegando a fo r­
mar vcrdadcra.s escuelas, adecua­
dos rincones de cultura, donde el 
combatiente encuentra el libro que. 
distrae su pensamiento, le educa 
y  le muestra indicios de sociedad, 
resplandiJiies de civilización, que 
hacen al soldado <lel pueblo lato^ 
de júbilo y cnlretenimiento prác­
tico.

Camaradas Milicianos de la 
í ’ultura: Hagamos nosotros, con 
nuestra intensa labor de recupera 
ción tnillural, que no quede un so­
lo volumen que merezca atención 
abandonado en la.s ruinas de los 
pueblos que el fascismo deshizo, 
y ganaremo.s con ello una impor­
tante batalla al »nva.sor, que lleva 
j>or l«ndcra la ignorancia y la 
muerte.

S. T.
Miliciano de la Cultura

f t  t O f t ^ A O Cali
Simbolí» cnhie^tí> de la raza ibera,

.\nlonio Col! no ha muerto todavía.
Sigue en pie con su Kspaña noche y  día. 
codo a codo, Uicliando en la trinchera.

.-\ntonio Coll no h.i muerto; si muriera, 
la Ktcmidad tampoco v iv iría : 
no mucre el que a ia muerte doa fia  
llevando lo inmortal como l>andcra.

Gneo tanques de guerra dcl fascismo 
avanzan precediendo a la rioJaña...
¡Antonio Col! los humlc en el abismo!

Y  el mundo, deslumbrado j>or la hazaña, 
la comenta, diciéndose a si mismo:
— ¡Silencio! l ’r<j.-ii*uc su historia Kspaña.

JOSK FK K N AN 'D K Z  (V A K k H K )

£1 m in istro  don  José  O lr s l ,  en la  visita  que  h iso  
a  nuestro  seetor* p asan d o  re v is ta  a  la s  fu e rz a s  

que  le r in d ie ro n  hon ores

La  consirucclín de 
periódicos Plurales

falos deben ser de un lamoño apro­
ximado de 60 por 100, pues ounque o 
prmtero vista parece de sn tamado 
excesivamente reducido, por la cali­
dad de su contenido, ta experiencia 
nos ha demostrado que un tanuiño 
superior a éste es confraprodueenfe. 
porque la mayoría de las veces vé 
"desnudo", y lo que conviene del fun­
cionamiento de estos periódicos es que 
se renueve constantemente y que se 
otan bien nutridos en su contenido; 
pero teniendo en cuenta que, contra 
lo QUe viene sucediendo, éstos deben 
nutrirse de los trabafOs de todos ¡os 

! combatientes y que no sea et porta- 
I vos del delegado de la Compañía o 
• de tos mandos de la misma, porque 
ieatonces pierde su verdadera efica­
cia, y. por lo tanto, su carácter.

So te puede consentir dg ninguna 
de ta$ maneras que a 1a altura en

que se encuentra ta capacidad poti­
nca de nuestros combatientes por tas 
continuas charlas que reaben de los 
comisarios, estos periódicos se vean 
desprovistos de los trabajos de tos 
mismos, pues hemos de tener bien en 
cuenta que lo que te busca en ello  ̂
no es Ufi contenido poiUíco. m'litar o 
literario, sino que. por el contrario, el 
periódico mural tiene como exclusiva 
misión el poner de manifiesto púbti- 
comerste los pegueñot problemas Que 
a diario se presentan en tas Compa­
ñías. y que. por tu carácter leve, no 
pueden ser sancionados por el mando 
milUar ni el politíco.

Esta et la gran ventaja del perio- 
dloo murol; por medio del estimulo 
y de la publicidad, corregir aquellos 
pequeños defectos dentro de la uni­
dad, y que deben ser corregide.-: por 
medio de ia persuasión y nunca por 
medio del castigo y de la violencia.

Sn ellos pulsa el comisario el nivel 
cultural y potitico de su fuerza, ya que 
son el fiel reflejo de la interpretación 
que sus sotdadóe dan a ¡as charlas 
por él dadas, teda vez que pan. este 
comisario seria una labor improba el 
preguntar a cada uno de ello.. Por 
medio de sus articulos y sus pequeños 
trabajos puedo comprender perfecta­
mente este nivel, puesto que es cuan­
do se expresan con franqueza y sin 
el temor de ver manifiesta su infe­
rioridad en cualquier aspecto.

Por todo ello es por ¡o que loe pe­
riódicos murales deben de estar com­
puestos. en su totalidad, por los com- 
batfert’î ri sin que ello quiera decir 
que los mandos y comisarios nO deben 
de colaborar en ellos, sino lodo lo 
contrario, ssr tos primeros en dedicar

especial atención a estos periódicos y 
trabajar en todos sus números para 
que los soldados, con el ejemplo re­
cibido. se lancen a colaborar.

Se abusa en estos periódicos de los 
artículos recortados de la Prensa. 
cuando lo conveniente y necesario es 
saber los comeníarios que la juerza 
hace de aquellos mismos articulos tm- 
portaníe< que se recortan para colo­
carlos en los murales.

También se obuso con exceso de fo- 
tógrafias recortadas de la Prensa y. 
sin embargo, se emplean poco las con* 
segnoj que lanza nuestro Oobierno. 
como también san nulos los comen­
tarios a estas consignas lanzadas.

Es muy conveniente crear dos soc- 
ctones perpetuas, pero que ocupen po­
co tugar, que se pueden designar con 
los nombres de “ Buen comportamien­
to" y "Mal comportamiento". En la 
primera deben aporecer los nombres 
de los soldados que se hayan distin­
guido por su comportamiento, disci­
plino, limpieza de personal y arma­
mento. etc., y en la segunda deben 
figurar ¡os nombres de los soldados 
que se hayan distinguido por su in­
disciplina. los que cuidan peor de su 
persona y armamento, etc. Se puede 
ofrecer un pequeño obsequio o aque­
llos combatientes que salgan durante 
tres semanas consecutivas en la ta­
blilla de "Buen comportamiento", que 
puede consistir en una cajetilla d ^ . 
tabaco, etc.

Con ello se consigue que por medio 
de lo emulación se corrijan de/ectoi 
que de otra formo seria muy difidt 
y representad un trabaj.-) improbo 
para los jefes.

I.'‘'ccción <lc Propaganil.i.í
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NI P A C T O S  NI 

C O M P O N E N D A S

¡Que te
Iyaisan

E STO S V E R S O S  E S T A N  E S C R ITO S  
CON* K L  LK N ('.U A JK  T IP IC O  DE l.A  

H U E R T A  M IU R C IAN A

De comino me soplan moscones 
ctrás de la o re ja ; 
icen que prontico 

s’arreinaia en España la guerra; 
que señores <|uc gaslan lebritas 
y camisas planchas y chisireras. 

rejuntaos toícos 
alreor d'una mesa, 
s'csirujan los sesos 

pa topar con el moo y  maera 
tl’allegar a un apaño conti antis 
y meternos la paz a la juerza...

Señores, señores, 
pruencia, pruencia.

más cudiao, que sus pué, aquí en España.
sahr mal las cuentas; 

que nusotros no sernos maricas, 
ni abirsinios, ni ná (|ue paezca, 
ni asiriacos, ni sueles, ni porras, 

ni vacos, ni ovejas:
«emos espanolis 
(lasta la gücscra, 
sernos hombres machos 

que mis jierve U  sangre cu las íena»
V que nunca, |>or ná. hemos sabio 
ante naide amagar la caeza;

sernos como sernos, 
e la raza nuestra,

U que no ha tuvío iguar en er mundo, 
ni pué que la tenga, 

y con palos, con unñas, con drientcs, 
a bocaos, a morras, [como sea!, 
saberemos maurar las costillas 

a too er que se meta 
en estas custiones, 
que son sólo nuestras; 

si queréis quTiaiga paz y haiga carma. 
si queréis que s'apague la hugucra, 

no achuflar más viento, . 
no arrimar más leña;

¡ que se vaiga, se vaiga, conti antis, 
la chusma extranjera!; 

ya veréis qué prontico quea esto 
iguar que una sea; 

ya veréis, ya veréis qué trempano 
s’arremata en España la guerra...

Un pueblo que sabi 
ajide tiene la mano erecha, 

un pueblo jnrmao 
en mil luchas sangrentas,

que cunquisió mundos 
con su cencía, su sangre y  su Mengua;

un pueblo celoso 
<le su andcpendcticia,

V <|ue no quié que naide le mande,
}H>lque no quié de naide tutelas, 

qu’erriba tiranos 
y  rompe caenas; 
un pueblo valienii.

como no habrá <lcngunu en la tierra, 
reberde y agrisco, 
con reaños, con juerzas, 

no pué estar a inercé d’un enreo, 
no pué estar a mercc d’una mesa 
amle cuatro estiraos señorícos 
d’armión, de Icbrila y chistrera, 
embaulando ensalás y  champanes 

se chascan la llengua...; 
no pué ser, no pué ser, y si quiedren 
enjuciar esta guerra de veras.

p’hallar un rcsctillo 
qu’arrematc con toa sus miserias» 
que se ejen la paz der tendió,
<jue se merquen entra e barrera 

y  blinquin al ruco, 
ande punchan los toros c veras...;

i que salgan!, iquc salgan!, 
ique vengan!, ¡que venganI, 

va veréis cómo iscurren antonces.
veréis como allegan 

a sacar el moquero pa darnus 
el rabo y  la oreja...

¡Cu<liao, señorícos!, 
y dejarsus d ’hacer má.s fachendas; 

dejarsus de coñas, 
dejarsus de briegas, 
qu'cs tiempo perdió, 

condi aquí no niaúran las i>cras; 
no queremos saber ná <rai>años, 
no queremos pa ná compustendas, 

ni arrieglos, ni pactos, 
ni palabras güccas;

si queréis qu’haiga j>az y haiga canna.
V». queréis que s’apague la hugucra, 

no achuflar más viento, 
no arrimar más leña;

;¡quc se vaiga, se vaiga. conti antis, 
la chusma extran jera!!; 

ly a  veréis qué prontico quea esto 
iguar que una sea! 

j ¡ Y a veréis, ya veréis, qué ircm^wmo 
s'arremata en España la guerra! I

E N R IQ U E  P IR A N A  Y  SEG AD O

LA CULTURA COMO BASE 
DEL FUTURO DE ESPAÑA

L A  R E T IR A D A  D E  N U E S T R O S  V O L U N T A R IO S
Fu^ Un instante de emoción para 

(odof. Cumpliendo órdenes superiores, 
se separaba del Batallón un comba- 
tiente exlrani^ro Que desde su fun­
dación habia peleado funto a nos- 
otr^s: un hombre ehtusiaslo gue hupó

•  ' X ■■■ . '  4

de ItaUa cuando Mussolini impianió 
el terror v adoraba su palrta c<v 
mo alffO muy papado a su espíritu. 
Doce ados de vida en Espada le daban 
alffún derecho a vivir el sentimiento 
de nuestro pueblo p en su defensa 
ponía el ahinco p el fervor del que 
sabe flve guian tu bandera ideales no­
bles de humanidad. En tas tierras de 
Levante se separan de nuestro lado, 
u en sus oíos vemos la pena <jue le 
producia abandonar las armas, aun­
que también ellos retrataban la com­
prensión del pesto arropante de este 
sublime pueblo de Espada.

Se te llamó a ¡a Comandancia, p ai 
despedirse de nosotros, el comisario del 
Batallón. cOn voz pue la emoción ve­
laba, le difo

-—Vas a partir de nuestro laao. p no

vida digna, de persona civilizada; que 
a un pueblo no ae le puede llevar 
mansamciUe como a una manada de 
corderos, aitio que sea el pueblo el 
que Imponga su voluntad.

Y  asi. al mismo tiempo que de­
mostramos al .nundo que seremos li­
bres, a  pesar de todo, ganaremos otra 
batalla al invasor: la batal^» de la 
Cultura

>IA.Nl!KL FKRSANDEZ

Todos aabemos el Interes con que 
los Gobiernos de la República han to. 
mado el desarrollo de la cultura, y el 
avance que debido a ose Interés a esa 
preocupación, ha tenido en ios dos 
Ultimos años, a oesar de la guerra.
Y  es que lo República es todo lo con­
trario al fascismo Mientras e l fas­
cismo procura, por lodos los medios 
a su alcance, mantener el analfabe­
tismo, para de eso fon n « seguir vi­
viendo a costa del trabajador, para 
poder hacer y  deshacer con ól lo que 
sus Intereses o ambiciones le lleven 
a realizar; para que no .sepi nunca 
les derechos que como homtae, como 
trabajador, te pertenecen; para que 
viva siempre m  la más completa ig. 
norancia y no pueda darse cuenta de 
k s  injusticias que con él oometan. 
y Un sinfín de cosas m&s. de sobra 
ccto>cidas por todos.

La República nos obliga, nos exige 
a  todos, capacitamos culturalniente, 
aacamos de la ceguera en que hemos 
vivido siglos y siglos; que pueda ser 
abogado, médico. Ingeniero, no aquel 
que más dinero e influencias tenga, 
sino aquel que mejores conocimientos 
m m a para ello: que todos sepamos 
cuáles son nuestros deberes; perj que 
sepamos irmbi<;-n nuestros derechos; 
que todo trabajador pueda llevar una

... .......

Equípot Yolantei 
para la recogida de 
material de guerra

Gron cantidad de materiaí queda 
abandonado después de tas operacio­
nes. Pera beneficiar a nuestra ccono- 
nia de puerta deben orpanizarsc equi- 
p«xi volantes para ío recogida de este 
material, fpualmente se ded>cn de 
atender, per medio de soldados espe­
cializados en elfo, a la recogida de los 
propectiles enemigos, que. por no ha­
ber estallado, son un :g!tiq.\> cons- 
tcnte para nuestras fuerzas.

n o v i e m b r e
¡Madrid, enigmático e invencible! 

«Madrid, ejemplo del mundol 
Cúmplese en esta fecha gloriosa el 

segundo aniversario de este día. Ola 
en el cual los pecho.^ de unos hom­
bres QUe todo le daban por el Ideal 
se enfrentaron con la invasión, que 
pretendía, ingenuamente, apoderar.se 
de la  capital de nuestra querida Es- 
peña. No pudieron lograrlo porque 
en Madrid, ese Madrid que con su te-

sobe» ctidnfo sentimos perder tu ges­
to sereno de entusiasta tucfuulor; pero 
España te desprende de xmestra apuda 
en demostración del sincero deseo de 
limitar esta guerro. Deseo que iú seas 
una textificación elocuente, donde 
quiera que estés, de cómo cumple el 
Gobierno español tus compromisós.

Un abrazo seltó estas cordiales pala­
bras, dichas casi sin auditorio p en 
tono sincero. Los que presenciamos 
la escena no supimos más que abra­
zarle. p él mismo no acertaba a co­
rresponder a nuestra efusión.

Desde entonces, en la 7S Brtgada 
forma un soldado menos; pero España 
tiene un testigo más de la ¡CaJtnd que 
el Gobierno de Unión nacional pone 
en sus decisiones para contribuir a ¡a 
independencia del país.

SANTIAGO ESTECHA 
Comisario Compañía Especia­

lidades. Baíallón

IM ITE M O S  a q u e l l a  

TO R N A D A

Ero i'/ 7 de ntnne/nbre de 1936 
ruando Madrid se encoft/raba por 
íTVS flancos atacado. 6V :v io  en 
inminente peligro; pero el pueblo 
de Madrid sacudió sus melenos, 
rual león enfurecido, y atacó bra- 
i'anientc a las legiones de merce- 
suirios, que yo lo daban por suyo. 
J os hombres, al frente; los niños 
formaban barricadas en las calles, 
y las mufê ês, déscendientes de 
elgusfina de .-iragón, estaban dis­
puestas a poner en práctica su ar 
mo defensiva, que es desde la ma 
cela a¡ agua hirviendo, por la ven­
tana, con tai de que la bestia fas­
cista no hollara su suelo con sus 
pccuñas ni con sus entrañas de 
hiena, ni de que se vanof/lortoran 
de haber vencido a los españoles, 
que en aquellas horas trágicas pa 
ra nuestra Historia de España de 
fcndicron Madrid como en hs su 
blimes jornadas del 2 de mayo dr 
1808.

¡Soldado de España, hay que 
evitar que los e.vtranfcros se apo­
deren de Valencia, repitiendo, ri 

llegara el caso, la tnaravilloso ges­
ta del 7 de nmñembre en Madrid, 
e imitando a nuestros hermanos 
del Este!

¡Viva la República española'
¡Viva el Ejercito Ropular y 

nuestro Gobierno de Unión Na 
eionall

JOSE RO D R IG U EZ

naz resistencia es orgullo para la 
Historia; ese Madrid castizo, que no 
se arredra y no pierde su gracia an­
te los criminalGs bombardeos de que 
es objeto. No habia quien pasase allí: 
liabia hombres, muieres y niños que 
al grito de ¡No pasarán! sostuvieron 
con las fuerzas mvasoras una lucha 
desigual; pero que el entusiasmo, la 
comprensión de todos de la  necesi­
dad de resistir, de defender Madrid 
de las garras de la  mvasión, hizo que 
esta desigual lucha de metralla con­
tra el hombre se viera ganada por 
las fuerzas que además de defender 
Madrid defendían también su Inde­
pendencia.

Madrid: con tu ejemplo de resis­
tencia nos diste moral y vida. Cuan­
do decayese, alguna vez. en alguien 
el ánimo, tu digno comportamiento 
será puesto como ejemplo, y diremos: 
Madrid, el 7 de noviembre, venció sin 
armas: hoy tenemos, estamos obli­
gados todos a  que su ejemplo subsis­
ta en todos los que componen el glo­
rioso Ejército Popular, porque esta­
mos dotados de material bélico nece. 
«ario, no sólo para resistir, eino tam­
bién para atacar.

L. FAURA
143 Batallón

El homenaje del X X  Cuerpo 
a los internacionales

(Tí

Varios momentos del acto
^Información en la últim.'i página)

Ayuntamiento de Madrid
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E n c u e s t a  d e  S U P E R A C I O N
StfPEBACIOK

Lo organizado resistencia de nuestro Ejército creo 
el futuro victorioso sobre lo invasión extronjero

PEDBO AS A LO S
Soldado d<*1 833 Batallón.

■'Resistiendo, al mismo |icm¡>n 
^we fortalcccmoji nuestras linca?, 
quebrantamos al enemigo, para 
poder asi el «lía de mañana alcan­
zar !a victoria más fácilmente.''

SALVAD O R ALATER
833 Batallón.

"Entiendo ]>or resistencia el 
que es una medida para deshacer 
al enemigo lodos sus intentos y 
poder triunfar más rápidamente.

.•se debe, por tanto, resistir, pa­
ra en un mañana no muy lejano 
jHxIcr triunfar más rápidamente."

LUIS ENCINAS
C^bo del 833 BaUllóci.

"Resistir es nue.stra consigna, y 
pensando en ella y  en el porvenir 
(]ue nos espera, hemos de pasar 
todas cuantas fatigas y trabajos 
nos sean precisos, hasta el total 
aniquilamiento de las fuerzas in- 
vasoras.

¡Resistir es vencer! Pues sien­
do re.sistir vencer, resistiremos 
hasta lo último, sufriendo cuan­
to sea preciso, pensando sólo en 
crear una España grande, libre y 
feliz.”

AN AD E O  GARRIDO
3.* Compañía del 809 Batallón.
“ 1.a resistencia es l>ase d«* vic­

toria, {M)rqtie de ella dimana el 
«Icsgaste .sin límites del enemigo, 
al mismo lÍcmjK> que nos aprove­
cha para el contraataque y ofen­
siva. Por eso una resistencia fir­
me. «le acero, e.s inquebraiitabie, y 
no es solamente que el enemigo 
se estrelle en sus intentos, sino 
que hace que su retaguardia se 
desmoralice cada día niás. En su­
ma: conseguimos que rntcrnacio 
nalmenlc las democracia^ y el 
mundo entero terminen jw r darse 
cuenta de la justa razim por la 
que lucha ci pueblo es]>añ'>|, que 
jamás será vencnlo "

M ATEO  SANCHEZ
C’abo dH 833 Batallón.

"Entiendo por resistir que dc- 
l)cmos de trabajar cuanto poda­
mos en la fortificación de todos 
los sitios en que podam(*s destro­
zar a las fuerzas invasoras, para 
atacar después, hasta lograr nues­
tra victoria.”

M IG U E L  L L E N A S
Dolegado dp| 811 BntaJIón, 4.* Com- 

pa/üa.

‘ ‘ Resistir supcine quebrantar al 
enemigo, desgastando sus fuerza.s. 
Para nosotros significa mejora­
miento de nuestro Ejército v «jti- 
l>cración en la produccit'm de gue­
rra.”

J O S E  S A N C H IZ
Sargento d<i 811 Batallón. I.» Com­

pañía.

‘ ‘ Emienílo por resistencia que 
no sólo CsS suficiente el quedarse 
en una trinchera hasta perder la 
vida, sino también consiste en que 
no perdamos la moral y  la fe en 
el triunfo."

A través de sus opiniones, nues^ 
tros combatientes reafirman su 
espíritu de lucha y resistencia

JUAN BOMEBO
Sargento.

"1,0 resistene'ta. que por si so­
la es ya un triunfo ¡xara cualquier 
ejército, la que en Levante han 
opuesto las tropas republicanas a 
las fuerzas de la invasión es <lc 
una importancia grandiosa, por 
cuanto, una vez más, el enemigo 
y  su retaguardia sufren un gran 
descalabro.

Se ha conseguido, también, con 
nuestra re.sistencia. levantar más 
aún la moral de la retaguardia 
propia, que por no conocer <lc 
cerca las condiciones en que la 
lucha se desenvuelve se extraña 
que en algunas ocasiones haya que 
ceder posiciones al enemigo.

Y  lo que con nuestra resisten­
cia .se ha demostrado a lodos es 
que ci invasor no es capaz de ocu­
par una posición cuando ésta es­
tá defendida por soldados que po­
nen en la lucha entusiasmo v va­
lentía.."

ANTO NIO  O R TIZ
Cabo.

" I ,a  resistencia prolongada de! 
líjército Popular nos ha permitido 
y  hemos conseguido, además de 
hacer fracasar todas las intencio­
nes del invasor, «ma unión cfccti- 
tlva entre la retaguardia y el fren­
te. unión que nos ha valido para 
imprimir nn gran avanep en la 
prcHlucción nacional de guerra.

que nos ha .Mirvi<lo para hacer 
frente a las múltiples necesidades 
de la guerra. Nos vemos en la im 
periosa necesidad de fabricar el 
materia! que para su defensa no? 
debían de haber facililailh ellos 
mismos.

Nuestra re.sistencia nos ¡>ermiie 
parar en .seco al enemigo en Le­
vante y  h^xtremadura y  destrozar­
le en acciones tan importantes co­
mo la dcl Kbro.

Nuestra resistencia es la victo­
ria dcl pueblo español.”

M AR CIAL G ARCIA
Cabo.

"H oy , la mejor resistencia de 
nuestro Kjcrcltt» es hacer mi!e<; y 
miles <lc Iwjas al enemigo. ¿ Por 
qué? Porque tenemos una muralla 
de acero en cada uno de nuestros 
frentes.

l a  resistencia de hoy son los 
.sacrificios ayer. Los que hoy 
resistimos .sabremo.s hacerlo ma­
ñana, y  venceremos a los invaso­
res que «¡ucrian hacernos sus es­
clavos.

¡ Viva la República!
¡V iva  nuestro rrobieme* de 

Uni«jn Nacional!”

PEDRO AREVALO
S<Mado ’ii •MWlón de> TranMinl-

■Quebrantar moral y maierial- 
nienle a nuestro enemigo.

X’Coralmentc. nuestra resi?tencia

ha sido un golpe con el cual el 
enemigo no contaba.

Ellos creían que con diferente? 
ofensivas desenc.adcnadas por lo? 
distinto.? frentes (que no voy 
enumerar) podrían hacer que la 
de.smoralización cundiese en nue> 
tras filas. í ’ ero no ctmtaron cor 
que el Ejército f ’opular. nacido d«- 
las entraña.? del pueblo trabajado' 
y  compuesto en su mayoria poi 
sus mejores hijos, no se desmora 
liza por muchas artes que el ene­
migo de.spUeguc para conseguirlo 
l>orquc .siempre que lo intente jve 
estrellará ante la muralla de nues­
tros pechos. Con una resistencia 
más tenaz de la impuesta ha¿:ta en 
estos momentos, el enemigo verá 
que codos sus planes se estrellan 
contra las lincas de acero <lc la 
República. Su derrota moral no se 
hará esperar.

Materialmente, con nuestra re­
sistencia hemos conseguido el de?- 
gaste de sus efectivos bélicos, lo 
cual es superior a sus fuerzas."

JESUS CANDELAS
Tercera Compañía. 144 BataUón.

"Cree que es una de las consig­
na? más acertadas, porque encie­
rra todo el coraje y entusiasmo 
que ponen nuestros soldados para 
alcanzar l.a victoria.”

BERNABE JARA
BotUptin. 144 Batallón.

"Entiende que hay que resistir, 
porque en la resistencia de nues­
tro Ejército está cl triunfo «le I*'.?- 
paña y  la República.”

EU8EBIO MARTIN
Bnlacc, 144 Batallón.

"Opina que en la consign.n "R e ­
sistir”  está encerrado todo lo que 
el E jército Popular es capaz, de ' 
lIcvMr a cabo.”

R IC A R D O  S A B A T E
Soldado d<i 811 Batallón, l.< C'ont- 

iMAia.

"Re.?istir es mor*r antes que re­
troceder.”

J O S E  T E J E R O S
Tcakntc dei 811 Batallón. 4.' Com­

pañía

"Cada «lia de rcsi.stencía es un 
e.siabón de la cadena que necesi­
tamos para aprisionar y  eliminar 
al fascismo internacional."

ALFONSO GARA
('alM de la I.' Cotupciñia.

"C«>n nuestra resistencia, crea­
da bajo la consigna de nuestro 
presidente «leí Consejo de .vlinis- 
tros, don Juan Negrín, y todo el 
(fobierno en general, hemos con­
seguido lo siguiente:

I. " Dar tiempo a que la? Aca­
demias creadas para el ingreso de 
lodo combatiente que se haya dis­
tinguido por su valentía y  arrojo, 
bpya podiihi capacitar;^ teórica­
mente durante un lapso de tíeni- 
¡>n determinado.

J. " Que el enemigo, al euiren- 
tan>e con nuestra resistencia, ha­
ya fracasa«l«i y  se le descomjwnga 
loílo plan «le operaciones irazadf» 
para su buena marcha.

3. * Que nuestra resistencia sea 
c! faro, en cl aspecto nacional e 
internacional: ejemplo que ¡N>ne 
ante cl mundo un pueblo que sa­
be resistir y vencer por ?u inde- 
ficndcncia. como pueblo libre.

4. * Que nuestra.? fábricas y 
talleres anmeman día por d'.a su 
producción para <|uc el con?umo 
de material sea abastecidr* j>or 
nuestras propia.? fábricas.

Contestación que doy a la pre­
gunta, como^ cumplimiento de mi 
deber.

¡V iva  cl (lobienm de Unión 
Nacional I

¡V iva  España!
¡V 'iva el Ejercito Popu lar!"

EUGENIO SERRANO
('HpitAn do la (S Biisradu, 300 Bata 
llón. (:ompañia «lo Amotralludora^.

"  h.n primer termino, nuestra 
resistencia nos conduce a- impe- 
«lir que unos cuanto.? generales se 
a«Uieñen «le nuestra Patria, para 
convertimos en esclavos.

M;l< tarde, nuestra re.si?iencia 
«os ¡KTmiie la formadi'm de un 
Ejército que. a base «le ofensiva? 
propias, consigue (|uel>rantar la 
mora!, mal ganada, dcl enemigo,'

En resumen, nue.stra rcsisic-ncia 
nos conduce a un triunfo in«lis- 
cutible."

f r a n c is c o  M ARTINEZ
Soldado do I »  ?5 Brigada. 300 Bota- 
>Ión, t'ompañía do AmotrniiRdora?.

t-on nuestra resi.stcncia hemos
conseguido un triunfo y  má? f:i Reslstenela, lueba y heroism o de loa soldados de España. Sobre  la  palabra 
meza aún en la victoria.”  resistir, nuestros com batientes están levantando la  an toreba qne ilum ina

e l cam ino de la  Independencia de los pueblos

V
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EL C A M P E S I N O
y nuestra guerra 
de Independencia

Muchoe son los parásitos que en la 
piel humana producen lesiones (y. 
naturalmente, sufrimientos y  moles­
tias). que determinan un estado pa­
tológico.

Hoy queremos habiaros exclusiva­
mente de k »  blchlto» que de mucho 
mayor tamafio producen asimismo 
estados morbosos, que si bien no a l­
canzan, en general, lá gravedad de 
los primeros, producen, no obstante, 
alteraciones tan mtensas que se 
aproximan mucho a  las grandes in­
fecciones.

M e refiero a los pedículos (p lojosj 
en general y  a  su— podríamos decir 
memorable -com pailero el ácaro «en- 
blri (propagador de la  sam a). T ie ­
nen JOS primeros tres  formas disUn- 
laa. y  su asentamiento en nuestra piel 
tiene también sus preferencias. Unos 
se asientan exclusivamente en la  ca­
beza; otros, en la  región pubUina; 
los terceros viven  en los vestidos y 
sólo oe acercan a la  piel cuando ne­
cesitan alimentarse. Son los prime­
ros los p'xliruii copltiH, muy moles­
tos; provocan foUcuUtis y  eczemas se­
cundarlos, generalmente en la nuca, 
la cara y  ei cuero cabelludo. Tienen 
los segundos e l nombre de pedlculi 
pubis (vulgarm ente ladillas), que se 
localiza en el pubis y  genitales; de­
termina la  necesidad, casi irrefrena­
ble, del rascamiento, lo  que determ i­
na lesiones secimdarias, a veces de 
importancia. Y . por último. I03 de 
los Vestidos o pedlculi \‘eRtimento- 
ruiiu E-Stos p.irásitos no viven sobre 
la pió), sino en loa pliegues de los 
vestidos. Las características de esta 
afección son las escoriaciones pro­
fundas determinadas por el rascado 
en la  cintura y  en la  espalda com o 
dato de suma importancia conviene 
advertir que esta variedad desempe- 
aa im gran papel en la  propagación 
del tifus exantemático.

Aunque sólo fuera por este deta­
lle. ya  tendríamos suficientes m oti­
vos para tratar en todo momento de 
esquivar la  vis ita  de tan desagrada­
bles vednos. Y  si a  ello oAadimos el 
violento picor que determinan con 
sus picaduras, el molestar genf-ral, 
«a sensaciói> de suciedad que produ­
cen, aparte de la  dermatitis que pue­
den ocasionar, pudiéramos clasificar- 
.08 como enemigos nuestros, no por 
pequefios menos dignos de ser teni­
dos en cuenta.

Quizá pueda argüirse que la  vida 
de la  trinchera no es ¡a  más a  pro­
pósito piara una limpieza esmerada; 
pero tai or^fumento cae p>or su ba­
se a i recordar que las r6Specti\'ás 
sanidades de cada unidad tienen 
montado e] op>ortuno servicio de des­
insectación, que perm ite mantener 
las prendas de uso y  vestido en per­
fectas condiciones asépticas. Y  ter­
minemos con unas palabras sobre el 
áraro o sarcopteR scabict. Para es­
tablecer el diagnóstico es bien pa­
tente la  demostración de los surcos 
o dei ácaro. Este, en efecto, penetra 
en la piel y  avanza de uno a tres 
milímetros, terminando este surco 
en una peqnefta elevación, que es el 
punto de reposo—e l domicilio— del 
áesro.

En los casos recientes puede esta­
blecerse el diagnóstico fácilmente. 
Eflorescencias agrupadas en las re­
giones de '.ocalización preferente, 
con frecuentes manifestaciones in­
flamatorias producidas por el rasca­
do. Se localiza preferentemente en 
los pliegues interdigitales, en la  ca­
ra de flexión de las articulaciones do 
la  muAeca y  de] codo, en la  región 
axilar, en el om bligo y  en las na'gas.

Interesa establecer el diagnóstico 
diferencial con lesiones que j>or su 
\nalogia pudieran confundirlo; p>or 

ejemplo. ei prurigo; p>ero éste staca 
preferentemente la  cara de exten­
sión de las extremidades; presenta 
lesiones características, de espesa­
m iento de la  piel, in farto ganglio- 
nar. etc. Existe asúnismo la sama 
propagada por los animales al hom­
bre. de dlagrnóstico más raro. El 
cuadro clínico es semejante, p tro  
menos característico, pues la  loea^ 
llzación no es tan típica como en la 
sam a ordinaria por estar más difun­
dida.

Sin entrar en detalles, que son de 
la  exclusiva competencia del facul­
tativo, resultarían pedantes er. este 
modesto articulo; sólo quiero hacer 
resaltar la  necesidad de una esme­
rada higiene de trinchera, que evlti 
primero el contagio, y  si lo hay. la 
propagación de estos parásitos.

Puede afirmarse rotundamente que 
la  lim pieza es el peor enemigo que 
ellos pueden caoontrar; pero si ella, 
en algún momento, no es dei todo 
posible, las cámaras de desinsecta­
ción de los batallones «m . como ya 
Indicaba más arriba, el medio segu­
ro de evitarlos. Y  no podemos hace? 
m is  largas estas pcqueflas observa­
ciones aln hacer una afirmación, que 
es preciso tengamos muy en cuen­
ta.. Es la  creencia, mal entendida 
on el vulgo, de que el tratamiento 
de los enfermedades de la  piel pue­
de perjudicar el estado de salud do’ 
individuo. Esto deriva do una supers- 
lición de ia  época medieval -poce 
afortunada er. Medicina- -, en ^ o  
|a« doctrinas no se establecían sobre 
la  bw»*» de observaciones dentifícas. 
sino en especulaciones de carácter 
mlstico-ftlosófico. Se vela en aquellos 
tiempos cómo de muchas enfermeda­
des la  aeltk'z de la sangre creían que 
ésta a l circular por el cuerpo pro­
vocaba las enfermedades cutáneas, 
Y  hoy aún el vulgo cree que la  re- 
creción de la  pie', enferma represen­
ta una autocuraclón natural que no 
debe combatirse, pues, de lo contra­
rio. los elementos morbosos queda- 
rian retenidos en el organismo.

Pues bien; en la actualidad está

demostrado que la inmersa mayoría 
de ias enfermedades cutáneas están 
producidas por parásitos, y  miles 
de observaciones clínicas han deme*- 
Irado que ni una sola vez so ha per­
judicado la  salud por el tratam ien­
to de una afección de cata clase. 
Asi. pues, no haced caso a  la  clásica 
“sabida de sangre". Es una derma­
tosis por la  que debéis acudir al mé­
dico. que os la  resolverá fácrm cnle 
V en poco tiempo.
 ̂ DOR.MK)

El campesino español, que está 
dando tamas y tantas muestras de 
no querer ser esclavo, ha venido al 
Ejército de la República, delando la 
tierra para protegerla Sabe, oor ex­
periencia. el bracero del campo cuál 
es la vida que tenían que soportar 
«n  las tierras de arriendo, donde to­
das las ganancias eran para el sefio- 
r lio  golfo que sólo pensó en el fruto, 
riéndose del «ufrim iento del labra­
dor.

En el transcurso de la guerra mu­
chos han Sido los ensa)<os que se han 
hecho con la  forma en que se Imbia 
de wr.ílcaT «1 laboreo. Oolec'-vldad

C A R TA  ABIERTA

Colonia escolar s o rE im c io ii
Quendoe hijos: En nombre de ios 

iefes. oomirarics. oficiales y so lda t^  
me dirijo a vosotros, por medio de 
nuestro portavt», pora qUe ve iU  que 
ccnsi-intemente estáis en nuestro pen- 
uimientc y en nuearo corazói>.

Orgullo nuestro han sido siempre 
nuestras cokmias escolares, desde los 
primeros días de la  invas ón <h nucí-

) '

otro? y ahora habráp engorda.lo diez 
o doce le:i05 cada uno, y ahora entra 
uno al gallinero y no le hacen caso; 
sin embargo, antes entraba uno y se 
io comían vivo...”

Vuestro gesto, el de preocuparo-, 
de vuestros pollitos que <le vos­

otros mismos, cr. muy digno, tan dig­
no como él del combetlente que ofre­

El S. T. E. 
en la guerra

El automóvil en la guerra es 
imprescindible, por requerirle !a 
movilización de la fuerza, malc- 
rial bélico, víveres y  heridoc con 
la mayor rapidez posible. Nuestra 
obligación como conductores es, 
por lo tanto, la de alcanzar el má­
ximo rendimiento de dichos ve­
hículos.

¿Qué ocurriría si el (iobierno 
nos tuviera que proveer de ma­
terial nuevo? Ocurriría lo que lO' 
dos tenemos la obligación de evi­
tar: que tendríamos que hacer uso 
de nuestro oro, que nos es tan 
necesario en los momentos pre­
sentes.

Supongamos que un automóvil 
le cuesta al Gobierno 10.000 pe­
setas : una cubierta, 250 prsetas, 
que llevándola siempre a su debi­
da presión rueda 30.000 kilóme­
tros; si está descuidada no hace 
más que 20.000. I-a parte m<*cáni- 
ca. bien engrasada, funciona con 
normalidad, dando un rendimiento 
máximo. En caso contrario, su­
friremos el mal funcionamiento y 
el ilesgastc prc«naturo de todas 
las piezas que componen el auto­
móvil, viéndonos obligados a lle­
varlo al taller ames del ti-snipo 
calculado por la fábrica.

Debemos cuidar el material para 
tener el orgullo moral de saber­
nos los forjadores de los eslabo­
nes de la gran cadena del E/ér- 
d lo  de la independencia de Es­
paña.

J. V A Z Q U E Z

S. T. E.

J  v x .

Un grupo de niños pertenecientes a  la Colonia escolar que 
patrocina el XX Cuerpo de Ejército, tom a alegrem ente sn dncha

tro país, porque en «lia s  sc han cobi- 
lado gr»n  perte <k hijos de comba­
tientes y porque U  República, con su 
espíritu patrióla y velador de los in­
tereses del pueblo español, ha «abido 
imprimir en ellas el auténtico sent.- 
Úo democrático de la  enseñanza y ha 
clfierto. acogedora, sus amorosos bm- 
zos a la nueva generación.

Quiero, antes que nada, desvanecer 
algunas pequeñas dudas que podrkUs 
tener «obre el porqué de nuestro apa- 
drinamiento c  esa colonia, poique a lo 
mejor habéis pensado: “ ¿Cómo st han 
acordado de nosotros unos combatien­
tes que están a Unta distancia?”  Es 
muy senciUo. Nuestro pensamiento no 
está solamente en nuestras obligacio­
nes del frente, sino que tembién está 
puesto en nucstro3 hermatios los es- 
pañ<^es que residen en la zona ut- 
vodida, como también está puesto 
en i-osotros, hijos predilectos de la 
nueva generao.ón. que re:id 'a en la 
Península o  que han sido reíugiedoó 
en otro país en su huíd-x de la inva­
sión.

Nuestro cmcción ha cído intensí­
sima cuando nos habéis escrito dos 
cartas en contestación a nuestro envió 
de víveres, porqu« de ellas hemos po­
dido deducir la emoción tan rntensa 
que os ha causado no solamente el 
que nos hayamos acordado d «  vos- 
otros, sino también de vuestros polli- 
«u . Vosotros decís en vuestra caris: 

Hemos recibido el primer envío, 
en el que nos dió mucha alegría 
ver los saoos de salvado, porque los 
pobres pollos se tragaban unos a

ce su vida por vuestra felicidad y 
bienestar.

Podéis estar orgullosos de vuestros 
padrinos y  gritar, sin rubor ni vei- 
güenzi, como hasta ahora lo venís 
haciendo, muy alto:

(V iva el X X  Cuerpo de E jertí'o l, 
porqus no solamente os mandan lov 
víveres para vuestro sustento, sino 
están dispuestos a ofreceros, a vos- 
ctros. (hijos predilectos', con la ír®n* 

muy alta y un {V iva  la República' 
muy fuerte, sus propias vidas, para 
que cuando aecU mayores podáis can­
tar a vuestros h  jos: “ Cuando luchá­
bamos por t i  independencia de Espa­
ña teníamos unos padrinos...'’ .

A. ROMEU

A rm i^  poderosas de la  v lstorla

pedían ur<cs y  otras; querían labrar 

por p r^ ia  cuenta. Unos y otros 

creían poseer la  fórmula que hiciera 
feliz ai trabajador campesino, due­

ño de la tierra que trabaja. El Go­
bierno. con la  Reforma Agraria, da 

solución a este problema. La  tierra 

será trabajada como quieran loo cam­
peamos asentados en las grandes de­

hesas expropiadas; como quiera el 
pequeño pxx^ietario, que hasta hoy 
trabajaba su propiedad con grandes 
privacicnes. Uno y otro tendrán del 
Gobierno la semilla, el crédito, la 
maquinarla necesaria para hacer pro­
ducir al campo.

Ahora bien: ¿que alguno quiere co­
lectivizar su terreno con lo « campe­
sinos que aei la trabajan? También 
le es factible: sólo con que sea su vo­
luntad, su tierra puede fcr  colectivi­
zada. y él. uno más a oisfrutar del 
beneficio que ésta reporte. Por el con­
trario, un campesino asentado quiere 
trabajar por su cuenta. El Gobierno 
Negrin díoe: “ Profunda Reforma 
Agraria, que liquide la vieja ar.sto- 
critica propiedad semlfeudel que. ca­
reciendo de sentido humano, racio­
nal y económico, ha sido siempre el 
mayor obstáculo para el desarrollo 
de las grandes poslbUidadea del país. 
Asiento de la nueva España sobre 

iu:a amp'ta y -sólida democracia cam- 

peeina, dueña de la  cierra que tra­

baja” . Así, pues, si hay amplia y 
llda democracia, igual el individua­

lista que el colectivista puede libre­
mente trabajar a su gusto. Pero per­

mitidme un momento de expansión a 
la pluma para hablaros un pooo de 

lo que supone la colecUvisacíón de 
la tierra.

Una gran extensión de terreno, con 
muchas familias asentadas, trabaja 

cada ur>a su parcela. El Gobierno 

atiende a  todos, uno por uno: les da 
ternilla y crédito, sin usura, para los 
gastos de la cosecha. Las máquinas 

que te quitaban el trabajo, hoy te 
evitan el sudor, para proporcionarte, 
con el mínimo esfuerzo, una cosecha 

m ayor y. por tanto, m ayor rendimien­

to económico. Si un tractor entra en 
im campo donde cada uno siembra su 

más apetecible fruto, tiene que limi­
tarse a dar vueltas en tm pequeño 

terreno. Un tractor en un campo co- 
lecivizado. donde todos están de 
acuerdo con el fruto a sembrar, co­
rrerá hectáreas y  hectáreas prepa­

rando todo el campo para una mis­

tela faena. Se encontrará una econo- 
mia que re)>ercuUrá en el abarata­
miento de la producción y. por k> 

tanto, la ganancia será mayor.

Esta es una de las grandes venta­
jas de ia colectividad en los traba­
jos. Hay muchas más; la fuerza de 

la  unión y el aprovechamiento de la 
iniciativa particular en provecho 

de la colectividad, y. en ím . otras 
muchas que harían pesiadas estas lí­
neas. escritas con el solo objeto de 

poner en vuestres manos un estado 
del problema.

Quiero recordaros que todos lucha­
mos por nuestra felicidad; que una 

vez terminada la  guerra hemo* de 
encontramos solos en colectividad, 

siempre con la ayuda del Gobierno, 

traoajando la tierra que habéis teni­
do que abandonar para defenderla.

J. IR A A A T A  

Comisario de la cuarta 
Comp., 143 Batallón.
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JUPEMtiON CUMPLIENDO LflS PALABRAS DEL 
DOCTOR NEGRIN EN GINEBRA

España retira , con profunda emociOn, a 
los que voluntariamente vinieron a defenderla

Nuestro XX Cuerpo de Ejército celebra un acto 
de despedida en honor de los cam aradas 
in te rn a c io n a le s , a s is tie n d o  el te n ie n te  
coronel Duran y el comisario inspector Pinera

—'¿E k qu*' trlK'e, camara-da
K r r t? »  Yo k> «uibla. porque tu» oJo« 
axulOH y  tu» fac<donea anchas refle­

jan la honda pena que te causa ale­
jarte de Espafla. Fiero charlemo*» un 
rato, camarada. Vamos a fundir !a 
etnoclóo mía con tu pena Infinita. 

Hablemos de E*»puAa, que ee tu Pa­
tita, porque >*ini»te voluntarlo a de­
rramar tu sangro per cila. Berorde- 

mo« muchos momentos de la gue­
rra que tú has >ivldo non nosotros, 
y  recordetno» tainblAa a aquellos 
que solterón ooatigo y  dejaron »u 
vida por nuestra Independencia. Yo 
siento tu pena; pero quiere, que co­
ta tarde te alegres y dibujes con tu 

Mnrisa franca nuestro futuro >icto> 
rioso. Estn música que oyes es para 
rendirte humonaje. Nuestros Jefes, 
nucatro» soldados..., todos los aqui 
reunidos, vienen a traer su omoelr.- 
nado espíritu do solidaridad hacia 
ti, que eres vo.iun'.aiio de tu inde­
pendencia dcl mundo...

En el amplio sal6n reina ya ia 
más pura confratemizaclóii entre 

los camaradas internacionales y  los 
combatietites que han venido n'. ho­
rnería je.

Palabras de cariño y acercamien­
to brotan de KmLui las gargantas. 
••EXl»IJC.\RE.MOS AL  HUNDO 
ENTERO LA LUCHA HEROICA 
qUE EL PUEBLO ESPAÑOL SOS­
TIENE POR SU INDEPENDEN­

C IA"

Kiito me. dicen los camaradas Ber- 
caieff y Tiima, Sus palabras, que 
salen indecisas por el desconocimien­
to de nuestro idioma, Ue\an. en 
cambio, et calor y la fuerra de In 
sinceridad más viva. "Hemos deja­
do el fusil; pero no abandonar«*nios 
un momento nuestro capiritu de 
a>iidar j  España en su justa cau­
sa. En mt<atrc*v hogares y  en nue-s- 

tros pueblos se hará oÍr fuertemen­
te la raxón que asiste a ios eapañn- 
les...”

PAL.VBKAS DEL TENIENTE CO­
RONEL DURAN. COMISARIO P I­
NERA Y  DE UNA REPRESENTA- 
CION DE LOS C.AMARADAR IN- 

TERNACION-V'KS Y DE IX)H 
SOLDADOS DE M'F^STRO CUER­

PO DE EJERtTTO

Con sentidas y justas palabras, 
el teniente coronel Darán hac • cons­
tar (d sentimiento que embarga a 

todos los conibatlentecí por la mar­
cha de estos camaradas. Recuerda 
algunas fechas mnnorables de núes. 
Ira lucha, en los qw é| convUdó con 
rll(*s. Flnahnente dice que, después

W W ^

, t ■ ••'! •

' ‘En nuestros hogares y en 
nuestros pueblos se hará oír 
fuertemente la razón que asiste 
a los españoles,,. Palabras de un camarada interna­

cional en el acto dcl XX  Cuerpo

de conseg»ildji la victoria, será cfoan- 

do España rendirá e| verdadero ho­

menaje a los heroicos intcmaciona- 

l<s.

E l comisarlo Hiñera comienza iD- 

cinndo que los españoles hemos otor­

gado e l nombre de hljcw predilecto^ 

de España a lo » combatiente» Intor- 

nadonait». Sus eiuocionodae pala­

bras elogian «Q efqriritu heroico que 

eatofi cam arada» piWicrtm slen^rre 

en nuestra lucha. Termina dlcletido 

que en todos los hogares d¿ España 

habrá siempre un recuerdo imperece­

dero y  un pueato de henor para es­

tos luchadores, que tan gallarda­

mente »e batieron por nuestra inde­

pendencia,

Cn rama rada intemaciona' qu«- »<• 

sienta cn la mesa presidencial, diri- 

g «  palabras de fervoroso agradeci­

miento ai pueblo español por ios sen­

tidos actos de deaisHlida que se les 

r»!án  tributando. Hace despuAs un 

breve examen del signiñeado de 

nuestra lucha, donde se decide la  In- 

de(>eiidencla. la  paz y  el prcgreao 

de España.

Continúa dicb'ndo que todo» los 

intem acionali^ se lles-an de España 

la flnnerh de que hemos de vencer 

a l inviWtor. "RerrmoK portadores por 

todo el raimdo d.'| ideal de indepen­

dencia que encarna la lucha del piie. 

bio e^uAos."

Dos stddados de nueotre Ejército 

se l«‘vantan sucb’Sis’amente, y en 

nombre d.- los que ¡icrmanecen en 

la » trincheras, di(‘cn a los ranuiru- 

das internacionales que marchen 

tHintcntox y  seguros de qiic hemos 

üe v c n «r .  IguaJnH*nte rorresponden 

con un encendido saludo de despe­

dida.

(íunrdanK's un minuto de silencio 

por nuestro» hermano» caídos. E i 

« spiritu de ellos !icne bo>- un pacato 

de honor en este magnifico acto...

Camarada. Kn 't. ,vo también sien­

to ahora ^  emoción que reflejan tus 

ojos azules y  tu » facciones anchas. 

He oido c (m o  tú las palabras sílice- 

ra;i que nos han dirigido, y  qulrro 

fundir mi emoción con la tuya.

Camarada Krct, ant<*s de murcaBr 
deja que estreche tu mano. Pero no 
piense» que hemos de separarnos; 

la distancia no separa tu espíritu, 

que sigue aqui en la lucha con nos­

otros.

¿Vas :i bailar?... Esas inda» mu­

chachas que ic s  en e| baüe han sv- 

nido tumbién para rendir un home­

naje hacia que eres volnntariC' d * 

la liidependencfa dcl mnndu...

PEDRO CXJLLADO

PRENSA OBRERA. ValODCla.
Ayuntamiento de Madrid




